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El movimiento pedagógico y las re-

formas escolares en Francia después
de la guerra"'

Veo, amigos soc>alistas y republicanos de Espaita. que rlueréis sa.

ber dónde y cómo nos encontramos nosotros, republicanos y socialis-

tas franceses, desde el punto de vista escolar y perlagógico. lhfe pare-

ce natural que vosotros, constructores de un nueva Estado, queráis

conocer las experiencias de los demás. y no me sorprende que se os

aparezca Francia, como iniciadora y morlelo en materia tle enseñanza.

No quiero afectar una falsa libertad de espíritu. que me conrluciría

a despreciar la obra inn>ensa y magnífica realizada por la tercera Re-

pííblica en este orden de cosas. Sin embargo, al hacer el balance de

todas las discusiones que hen>os tenido y de todos los ensayos rlue he-

mos intentado realizar rlespués de la guerra. me veo obligarlo a decla-

rar que somos mucha más ricos en ideas que en realizaciones. Des-

pués de torlo, nos consolaríamos con rluc las irleas. siquiera fuese len-

tan>ente, acabasen convirtiénrlose en hechos, que también las irleas ne-

cesitan tiempo para precisarse y hasta para modificarse al contacto con

las realidades. Tengo la impresión rle que, al fin, comenzamos ya a

ver casi claro. Nuestros buenos doce años nos ha costado.

Cuando valviamos de la guerra en rgrq. sobre todo los jóvenes in-

telectuales, her>rian>os en aspiraciones confusas. Teníamas el senti-

miento justo de que se imponía una. reconstrucción total rle conjun-

to, lo ntisn>o en. la esfera pedagógica que en las demás. No dudába-

mos que eu eso, cotno en todo, las generaciones rle hombres maduros,

libres del millón y medio rle jóvenes que acababan de morir, se encar-

garían de imponer a nuestras juveniles meditaciones un saludable apla-

(t) Con este trabajo del profesor i dipntarlo frmtcés Marcel Deat inaugura

Dorzrfn nz Eouc.>cróz ln sección dedicada a informar zol>re las reformas v ln si-

tuación de ln Primera enseñanza en los peines tfne, eon>o Espaita. n>ás hondan>en-

te han sentido este problema en loz ídtimos ai>os.
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zamiento, lqo dejaba de sorprenrler que nuestro deseo reformador, o

'más bien revolucionario, se fijase en la escuela, ya que, considerando

superficialmente las cosas, Francia poseía, el más grandioso y el más

armonioso etlificio escolar. La enseñ>anza primaria era laica, gratuita

y obligatoria. Con la primaria y superior y con la enseñ>anza técuica.

había prolongarlo vigorosa>uente la escolarirlarh La vieja enseñtanza

secundaria se afirmaba como un laboratorio de "élites", y la ense-

ñ>anza superior. un poco deficiente en cuanto a n>aterial cientítico, es-

taba, sin embargo, aureolada por el prestigio de sus grancles profe-

sores y de sus verdaderos sabios., Qué más se porlía desear.'

Sin embargo, precismnente en este momento, comenzó a prender

en la opinión pííblica la iclea de la necesidad de una reforn>a total de

la enseñanza. Esa idea de reforn>a. se resumió muy pronto en la fór-

mula, a la vez equívoca y prestigiosa, de la escuela fmica. ¡Cuántas

confusiones y cuántos debates se han producido desde entonces en tor-

no a esta cuestión! Procuremos subrayar aunque sólo sea lo esencial

para pot>e> las cosas en stl ltlgal.
En realidad el sistema escolar trancés no estaba tan lógicmnente

establecido como parecia: la enseñanza primaria superior, la, técnica

y las secciones modernas de la segunda enseñauza se repetían. Ade-

más, se daba la impresión cle que la obra republicana no estaba ter-

minada ad>n: no sólo la primaria y sus prolongaciones no eran total-

mente gratuitas, sino que La secundaria, por lo mismo quc era cle pa-

go, aparecía como la enseñ>anza privilegiarls. y cerrada de la, burgue-

sia, como una verdadera enseñ>anza de clase. El bachillerato, corona

y remate de los estudios secundarios, era lo único que abría. la puerta

a la enseñanza superior y, por lo tanto, lo íu>ico que pernutia el ac-

ceso a. las profesiones liberales. a los cargos tlirectivos. La Universi-

dad venía, pues. a reforzar la. herencia de las fortunas y contribuía

poderosamente a talsear el juego de la dmnocracia, Y ello era tanto

más insoportable tratándose de un pueblo que acababa de sufrir la

más dura de las pruebas y al quc le habian preclicarlo durante cuatro

años la iguaklatl en los sacrificios.

Ahi se encontraban las ideas m;is tliversas; pero. en realidad. se

reforzaban nn>tuamente más que se debilitaban. En primer lugar,

existia una noción de justicia a la vez igualitaria y distributiva. ya que

cada niño tiene rlerecho a correr su propia suerte en las mismas con-

rliciones que los demás, sin que pueda ser eliminado por falta dc re-

cursos económicos. putliendo. por lo tanto. llegar al fin de su ca-

rrera sólo los más inteligentes v los más trabajadores. Después ha-

bía una nación de utilidad social, ya que poniendo a cada cual en su
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sitio se aseguraba a la coíectívídad el máximo remlimiento. Sí se ana-

lizan esas dos aspiraciones. se percibirá que la iclea igualitaria—aln>a

tle la democracia—se matiza con la de selección dar>víníana. revisada

y corregida segúm la regla del fair play. y no agravada por el azar cle

las desigualdacles sociales. Por otra parte. el utilitarismo de nuestra

época, tan llena de tecnicismo. concebis. fácilmente. sobre todo al ter-

minar la guerra. al indivitluo como una rueda de un conjunto, sin re-

nunciar por ello al individualismo tratlicional. A esas coincidencias

y a. esas conjunciones debe indurlablemente su creciente fortuna la es-

cuela única. La idea. como puede suponerse, encontró contradicciones

y resistencias encarnizadas. Los que tenían en sus manos la euseñan-

za privada afectaban ver en todo ello un sinonin>o tic monopolio de

Estado o, en todo caso. un gran paso hacia la supresión de las escue-

las confesionales. En Francia. como en España, la enseñanza privarla
es casi en su totalidad contesional. Los tradicionalistas insistian. pro-

curando desviar el debate hacia la querella de las humanidades clási-

cas. Denunciaban la escuela ú>nica como el advenimiento del nú>mero.

como el fin de las "élites". como una nivelación sistemática por a1>a-

jo. Lltu>aban, de elogios a la vieja y gloriosa enseñanza del latín y deí

griego, unica apta para fortnar espíritus cultos, burlántlose, eu c'll>>-

bio, de lss humanidades modernas v técnica~. En el fondo estos argu-

mentos no eran sino lela defel>s L u>ás o meuos ingeniosa de las posi-
ciones sociales amenazadas, La lnuguesía hablaba de cultura, pero

pensaba en sus ganancias. ádivinaha. en la escuela ú>nica un formicla-

ble instruu>ento de revolución tlemocrática. Tenía plena razón al no

detenerse ante las explicaciones tranquilizadoras rle li>s partidarios cle

la reforma, explicaciones que eran, sin embargo. sinceras y pertinen-

tes. ya que la escuela única no va necesarian>ente precedida o segui-
da del monopolio de la enseñanza. fúlás de un sintlicalista, se manifies-

ta irreducible atlversario de todo monopolio ante el temor tle clue pue-

da servir algún clia para imponer un dogn>a de Estado. La escuela

única llltegrará q colocará e>> su ltlgar al httruall>s>llo clás>co, col> 1;L

única reserva cle que no lo imponrlrá a torlos v que la, cultura, el hu-

n>anisn>o. sea extraída de otras cliscipünas más contempor:incas y me-

jor adaptadas a las necesidatles de nuestra civilización.

Llevando más lejos la discusión, partirlarios v ach.ersarios han lle-

gado a anticipaciones más autlaces. Sí la escuela ítnica funciona bien,

sólo los más sabios y los que más lo merezcan llegarán a lo más alto

<le la escala: pero eso no sucederá si el n>edio social no ha sido a su

vez influído por la revolución escolar v si el dinero contrapesa y anu-

la el saber. Sí la "élite' tabricacla por la Universirlatl nueva no en-
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cuentra su sitio en una jerarquía social, los fracasados sociales así pre-

parados abastecerán rápidamente los cuadros de una revolución vio-

lenta. La burguesía lo teme, y saca de ello un argumento contra la

escuela única, sobre todo eu, uua hora en que se manifiesta un indu-

dable exceso de personal en las carreras liberales. A ello responden
los partidarios de la reforma tlue la escuela única implica, en efecto,

una revolución protuuda. Suponen que la cultura no será deseada en

vittud de los provechos sociales que pueda proporcionar en el orden

social actual. sino que será estimada. por ella misn>a, y que una diso-

ciación se protlucirá en los espíntus y en las costumbres entre la cul-

tura y la función. entre el nivel cultural y el nivel social. Tan>bíén

hacen observar que la verdadera deu>ocracia no será la de una "élite'

técnica goberuando dictatorialmente a una n>asa catalogada como in-

ferior, ya que sería un estarlo social iusoportable. constituyendo un

verdadero mandarinato, uua "pedantocracia", qne ya denunciaba y

temia el viejo Proudhon. La verdadera democracia será atluella que

sofl>aba Saint Simon, donde la. igualdad de la cultura no será un o1>s-

táculo para la diversidad de conocimientos técnicos, donde la discipli-
na necesaria para la producción no clominará la vicla privada de los

individuos, donde la jerarquía inevitable y las diferencias de remu-

r>eración, serán con>pensadas en cierto modo por la utilidad social, en

cterto modo equivalente de las funciones, tlonde, en fin, según la cé-

lebre fórmula. la, administración de las cosas sustitnirá al gobierno
de los hombres.

He ahí rápitlsmente resumidos los elementos esenciales de nuestros

debates públicos y privados acerca de la escuela ú>nica y de sus proble-
lllas desde hace más cle diez aflos. Como se ve. han, sido puestos a

discusión los principios núsmos de ls. democracia v riel socialismo en

sus conflictos con los de la plutocracia y del capitalismo. Se ve también

que las cuestiones pedagógicas hm> podido renovarse, y que, en par-

ticular. las nociones de cultura y de humanismo, hau sido minuciosa-

mente confrontadas cou los métodos de forn>ación técnica, v que,

según la fórmula conocida del fllósofo Henri Bergson, se ha planteado
el problema tle la preeminencia del horno sapises sobre el honro juber.

Que conste que no se trata de controversias de escuela, sino que la

estructura y el porvenir de nuestra civilización dependen de las solu-

ciones que se den. de los planes que se tracen y de las institnciones

que se creen.,'Qué se ha intentado. ;Qué se ha realizado'. Eso es

lo que quisiéramos precisar inmediatamente.
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Los propagandistas de la escuela única han conseguido, después de

largos estudios, trazar un plan de conjunto de la futura Universidad,

y ya tendremos ocasión de volver sobre éh Pero los Gobiernos no se

han inspirado en ese plan, y su acción ha. sido esencialmente empírica

y de tanteo, incluso cuando han pretendido referirse a los principios.

Hay que advertir en descargo suyo que no siempre han sido política-
mente del mismo color ni de la misma tendencia, que las preocupaciones
financieras han frenado frecuentemente las mejores voluntades y que

casi siempre les ha faltado tien>po para prestar la debida atención a

estos problemas. No trataremos de establecer para cada uno de los

sucesivos nm>istros que ha habido desde la guerra la parte que le

corresponde en las veleidades y en las realizaciones que se hau produ-
cido. Señalemos solmnente que lm existiclo siempre una lucha sorda

y enca,rnizada entre dos campos políticos y que siempre los problemas
escolares han sitio de los que desencadenaban las más grandes pasio-
nes en nuestro pais. Ello es natural y digno de alabanza. Si no ha

existido uu plan de conjunto. ello no quiere decir que no se hayan en-

sayado reformas en todos los grados de la enseñanza. Como hay que

proceder con orden, consideraremos sucesivamente la enseñanza su-

perior, la secundaria y la primaria, sin olvidar la técnica. la educación

físicay la, educación postescolar.

Dediquen>os unas palabras a la obra, del Instituto Internacional de

Cooperación Intelectual, que tiene su residencia en Paris, y cuyos

gastos los atiende. en gran parte, Francia. Aunque no se trate de uua

obra nacional ni de un establecimiento de enseñanza. las cuestiones

tratadas se refiere demasiado a la Universidad para que dejemos de

mencionarlo. Y puesto que estamos en un plan internacional, recor-

clemos que el actual ministerio dc Educación Nacional no ha titubeaclo

en hacer votar al Parlamento la creación de una cütedra en el Colegio
de Francia para, el sabio proscrito Albert Linstein. Otros proyectos

mús amplios se vislumbran actuahuente para facilitar a los universi-

tarios israelitas expulsados cle Alemania la prosecucion de sus trabajos

y la continuación de sus profesiones en Francia.

La situación de los universitarios franceses no ha sitio descuidada

en estos últimos años. Han acabado por concederles sueldos en rela-

ción con el nivel de vicio que viene s, ser aproximadamente lo que

tenían antes de la guerra, y hay que esperar que esta situación mate-

rial toclavía mejoraré, a pesar de las dificultades presupuestarias que

actualmente conocemos. Desde el punto de vista material, las Facul-

tades también han sido restaurarlas. Sus laboratorios estén algo menos

miserablemente dotarlos en cuanto a material. y sus bibliotecas, n>enos
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pobres. Sin embargo, es mucho lo <pie falta por hacer en este orden de

ideas, y no se conseguirá poner al día el material científico sino me-

diante una especialización. creciente en las Facultades de provincia.
Eu París el esfuerzo ha sido mucho más amplio y los resultados más

sensibles. La nueva Sorliona levanta orgullosamente las fachadas de

sus nuevos edificios a pocos pasos de los antiguos. La Facultad de

íífedicina se reconstruirá próximamente. Uns, feliz agrupación de las

Bibliotecas <lel Estado, bajo la autoridad del director de la Biblioteca

Nacional, ha permitido 1>uenas economias. Los estudiantes, por su

parte, han. visto construir una magnifica Ciudad Universitaria alli

donde estaban las antiguas fortificaciones, cerca de la Puerta de

Oríeáns. El régimen de becas se ha extendido bajo ciertas condiciones.

y se han instituido los préstamos de honor reembolsables y sin inte-

reses. El régimen de las grandes escuelas, tau complejo, no ha sido

sensibleniente modificado. Sm embargo, la Escuela iNormal Superior.
de la calle de Ulm, que para los alumnos literarios tendía a confun-

dirse con la Sorbona, no sólo ha sido agrandada y modernizada, sino

restituída a su antigua autonomía. Se han adnutido en las oposiciones
a las muchachas en igualdad de condiciones que los nuichachos, régime»
transitorio, es verdad. y un tanto incoherente, que deberá cesar cuando.

con la reforma de la agregación fenienina, la Escuela Normal Supe-

riar, de Sevres. tenga la misma importancia.
Aí día si uiente de la gnerra, una. tentativa de iVI. Lsyie, director

entonces de Enseñanza Superior. para mejor realizar la transición

entre la segunda enseñianza y la enseñanza superior. fracasó.,No
es extraño, pues, que la adaptación de los estudiantes se haga mal, ya

que el paso del Liceo a la Facultad es demasiado brusco. He a<pií una

dihcultad sobre la <Bie habrá que volver en un mañana, próximo. Por

cl contrario. el régimen de Licenciatura, ha sido modificado distintas

veces. La antigua Licmiciatura ha sido dislocada en grupos de certi-

ficados de materias ui;ís precisas, sistenia que. en vigor desde hace

nmcho tiempo para los exámenes científicos. no ha dado malos resul-

tados para los títulos literarios. Para dar satisfacción a ciertos críticos.

inquietos por un aparente descenso de los estudios, la Licenciatura de

enseñmiza ha sido reforzada eu cuanto a la de Historia y de Filoso-

fía con una Licenciatura en Lenguas clásicas. La niisma presión, ejer-

cida sobre todo por un grupo de senadores, a, la cabeza de los cuales

se encuentra el ex ministro León Berard, tiende a exigir el Bachillerato

clásico con estudios de griego para, ingresar en la Facultad <1e Rledi-

cina. Ilustres cirujanos se esfuerzan en demostrar las virtudes médi-

cas de las raíces griegas cuando, en realidad. no tratan sino <le poner
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una nueva dificultad para el ingreso en una carrera cada. tlía más llena.

A esta preocupación corresponde la introducción de pruebas escritas

en los exánienes médicos de fin de afio y la, severa reglamentación
del ejercicio de la Ivfedicina en Francia para los extranjeros. Hay que

convenir que el problenia riel exceso de personal en las carreras admi-

nistrativas y liberales se ha agudizado granclemente en estos íiltimos

tiempos tle crisis. Al actual ministro tle Educación Nacional, lúl. De

Ifonzie, le preocupa mucho. No será fácil su solución. Volveremos a

encontrar uno de los aspectos de esta cuestión al hablar de la gratuidatl
de los estudios secunclarios y tle la afluencia de mievos alunmos que

ello ha provocarlo.

La, enseiimiza secundaria ha sido, después de la guerra, el campo

de batalla entre reformadores y conservadores. Aunque ha sufrido

modificacione su estructura tradicional, no ha sido profundamente
uiotlificada hasta ahora. Como reacción contra las ideas modernistas,

León Berard estableció una clase de sexto, íinica. para entrar en la.

Segunda. Ensefianza con latín obligatorio. Esta medida fué suprimi-
da clespués de las elecciones de iqzq por el nuevo ministro. Franqois-

Albert. Más tercie, un ensayo de "amalgama" se intentó en los Liceos

para la, ensefianza, del francés entre alumuos de diversas secciones.

La, experiencia fué rápidamente abandonada por diversas razones, y

mi verdad, no fué muy concluyente; por el contrario, el régimen de

bachillerato. profunrlamente retocaclo, condujo a lo que se ha llamado

el régimen de la "iguafilad cientílica.". siendo el programa de Ciencias

el niismo para las tres secciones riel segundo ciclo: u. o prima y b.

Se trataba de dar satistacción a todas las tendencias, v se, ha conse-

gui<lo sobrecargar. los programas. precisaniente cuando niayor era la

campafia contra el siirraiianagc. sienilo, por tanto, conclenada la refornia.

Pronto se volvió al sistema más flexible. análogo al que existía

en... iqon. Hay que confesar que en este sentido el tracaso ha sido

grantle.
Pero todo esto no tiene sino una relación bastante indirecta con la

escuela ímica. Algunos ministros se han esforzado por iniciar la famo-

sa. refornia. Iqan comenzarlo por abrir a algunos alilirinos procedentes

de la Escuela primaria, y atlmitidos gratuitamente, las clases elemen-

tales de los Liceos v de los Colegios que gozan un régimen especial v

forman parte de los establecimientos secundarios. siquiera su clientela

y sus programas corresponrlan a los de la priniaria. Después se han

unificarl los programas; se ha confiado la vigilancia de esas clases

a, inspectores primarios, y se aspira a unificar ese personal con el las

escuelas nacionales. La fiiltima ley de Hacienda debía proclamar la
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completa gratutidad de las clases príntarías y elementales de los Li-

ceos. Provisionalmeute, han sido exceptuadas de esta medida; pero

el nsinistro se ba pronunciado francamente por su desaparición me-

diante su absorción en la pri<naria. Convendrá salvaguardar los dere-

chos adquiridos por cl personal perteneciente a los antiguos cuadros

de profesores de las clases elementales, personal que no se recluta don-

de los demás, pero que nadie puede negar que hay allí una superviven-
cia y un privilegio que cuadran mal con la refornm de conjunto que

se pretende realizar. Esta reforma de conjunto quiso abordarhu en

rqz6. Eduardo Herriot, con motivo de los decretos de economías que

se vió obligado a establecer. Poco a poco se han ido añadiendo a cier-

tos Colegios sin alunmos las Escuelas primarias superiores o las Fs-

cuelas prácticas que zegetaban en la misma ciudad. escuelas que eran

gratuitas en lo que se refiere a la escolaridad. Ha sido preciso exten-

der la gratuidad a los cursos especificamente secundarios. Después se

ha procedido a la misma fitsión para algunos Liceos. Luego, para

acabar con competencias desagradables. han tenido que extender la

gratuidad del externado a todos los establecimientos secundarios. co-

menzado por la clase sexta. por la quinta, etc. Todos los años. des-

de rqz6, hay en el Parlamento un gran debate alrededor de la exten-

sión de esta gratuidad. y este año ha sido aplicado a todas las clases

de la segunda enseñanza. hasta la Filosofía y las Matemáticas eíenten-

tales. Las clases preparatorias para las grandes escuelas. en casi su

totalidad llenas de ahmmos becarios, son las dmicas que se exceptíían.
Los hombres políticos han presentado estas nte<lidas como ensayos.

anticipaciones y hasta couto una construcción progresiva de la escuela

íínica. sea para, reivindicar el benelicio que de ello se <leriva, o sea

para, comlratirlo mejor. En realidad, la gratuidad del externado no

merece, como se ha dicho. "ni este exceso de honor ni esta indignidad".
Se ha afirmado que a los niños de las ciudades se les favorecía con

perjuicio de los niños del campo, ya que los primeros disfrutaban ma-

yor cantidad de becas. Se ha dicho <p<e la gratuidad costaba tuuy cara

al Estado. y que era escandaloso lmcer este regalo a Doa Cresa. Es de-

cir, a los padres que pueden pagar y no piden ninguna exoneración.

En realidad, el Estado pagalra va los cuatro quintos de los gastos. y

la grat<údad es el étnico medio de justificar una selección. que es, pre-

cisamente, lo que la burguesía no quiere. Cierto que esta selección es

ilusoria mientras el internado no sea también gratuito. Tmnbién este

asunto ha dado lugar a largos escritos. Se ha discutido la posibilidad
de una selección eiercida con niños de doce años. Se ha insistido acerca

de los errores posibles y se han ingeniado infinidad de procedimientos
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de selección y de eliminación, afirmand que, en último térnuno, cual-

quier método, por malo que sea, valdrá mucho más llue el método de

selección por la fortuna. En realidad, el verdadero problema uo se

lla planteado todavía. La selección, tal colno Monzie trata de aplicarla
actualmente. no es más que un modo de filtrar estudiantes forzado por

la necesidad. En estos llos íiltimos silos se ha producido lm verdadero

asalto a la segunda misefiianza qne se explica tanto por la gran nata-

lidad de los años de la trasguerra, como por la atracción que la gra-

tuidad ejerce. Ha habido necesidacl de cortar, porque faltaban profe-

sores, faltaban locales y faltaba dinero. Pero esta selección no influye
sino sobre los nifios cuya fauiilia ha. juzgado necesario orientarlos ha-

cia la segunda enseñanza. No se refiere a la masa de los niños de la

primaria, y, sin embargo, la escuela íinica vertladera deberá preocupar-

se mucho menos de desgajar una "élite" que de elevar al nivel gene-

ral y nledio la seleccióu. que será muCho más fácil si se trata de elimi-

nar ineptos y no de elegir a los mejores. Pero esa será la tarea del

mañana. Por el momento. la gratuidad de la segunda enseñianza ha

producido el rlesorden y la aglomeración ; se exponen a crear la lles-

ilusión, desacreditando de antemano una reforma de conjunto de la

uc, qlllcl'all o no, totlo cso no son sus 'prhlclplos laclolialcs,

Pocas cosas hay llue decir de la enseñanza primaria superior y de la.

enseñanza técnica, sino que trecuentemente son rivales. acusando la

primera a la segumla de subordinar los conocimientos generales al

apreudizaje de un oficio v replicando la segunda nue, partiendo del ofi-

cio, da los conocimientos generales, esto es. una cultura verdadera. y

que, después de todo. más vale enseñar los elementos de un oficio que

no enseñar nada. Lo técnico reconoce, desde luego, una prosperidad sor-

prendente. Responde a la tenacidad de uudirector general, Labbé.

que ha visto el problema. en grande, y a los cuantiosos recursos que

tiene a su disposición, por el impuesto especial <le aprenclizaje. que pa-

gan los iudustldales.

lUada diremos de la. educación fisica, que estuvo de moda un mo-

nlento, pero que ya ha pasarlo. y hasta tuvo una Subsecretaría. Señia-

lemos, siu embargo, que ha liado motivo a discusiones épicas entre

civiles y niilitares, creyendo estos últimos que la gimnasia y la cultura

física no pueden ser otra cosa llue la preparación para el oficio de las

armas, y que sólo ellos, por consecuencia están capacitados para dis-

pensar esta enseñlanza. La Universidad ha ternlinado por ganar la

partida. y de ello hay que felicitarse.

La enseñanza primaria no ha sido objeto de tantas controversias

como la secundaria. Sin enibargo, las Escuelas Normales, si lo han
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sido, ya que para algunos existe el proyecto. desde hace mucho tiem-

po acariciado, de fundirlas con los Liceos. La idea es buena si se la

sitúa en el tiempo, es decir. en el momento nfisuuo en que la reforma

de los establecimieutos de segunda enseñanza quede terminada. Por

ahora. los amigos de la Escuela Ntonnal reciben y rechazan los sarcas-

mos que los espiritus que se creen libres dirigen contra las Escuelas

Normales, a los que llaman Seminarios laicos. La. Repúiblica teudrá

todavía, durante mucho tiempo. necesidad de que sus maestros sean

nuqitantes laicos. Por lo deuiás, los protesores que se han formado

en las dos Escuelas Normales Superiores de Primera Enseñanza, la

de Saint Cíoud y la de Fontenay-Aux-Rosses. están ca<la día más

en contacto con la enseñanza, superior, siguiendo casi todos los cursos

de la Sorbona. preparando una Licenciatura Los mismos maestros dan

este ejemplo desde que el estudio de la Sociología se introdujo en las

Normales. corrigiendo felizmente la estrechez de la tormación.

Dos problemas se plantean en relación con Ia, primaria: la. bifurca-

ción hacia la segunda enseñianza, y la prolongación, la terminación, en

una enseñanza. post-escolar. Respecto al primer punto, algo se ha

hecho. Se ha unificado la oposición para las becas. que hoy es común

en sus tres series para los niños que se dirigen a la segunda ense-

ñanza. a, la enseñanza primaria superior v a la enseñanza técnica. Des-

graciadamente. los créditos son todavía insuficientes. En cuanto al

segundo punto, lmy que confesar. que los cursos de adultos no lian al-

canzado el desarrollo deseable, y que la. ensefianza post-escolar todavia.

más que una realidad. es una esperanza.

Sin emf>argo, recientemente se ha, votado una ley iniportante que hay
que saludar con satisfacción. Después de varios años, la escolaridad

se ha hecho obligatoria hasta los catorce años. y se han adoptado me-

di<las bastante serias para asegnrar la asistencia escolar. Eso obligará
al ministro de Educación Nacional a precisar el enlace con la segunda
ensefianza y a plantear seriamente la enseñanza post-escolar. Se ha

presentado en este doble aspecto un proyecto muy amplio que pronto
va a discutirse. Restablece el certificado de estudios primarios a los once

aiios. haciéndolo obligatorio para quien quiera entrar en un estable-

cimiento de segunda ensefianza, y pasar la famosa. selección. Simpli-
fica los programas Insta esta, edad, dejándolos reducidos a. lo esencial.

Después confía. a los cursos coniplementarios el cuidado de dar un

remate, a la vez cultural v utilitario, a los estudios primarios para

los niños que no se bifurcan hacia la segunda enseñanza. Nadie

dudará que ese proyecto ha de dar lugar a grandes debates. Ya es

tiempo de precisar los métodos y los fines.
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Ese es, salvo ohido por nu parte. el estado presente de la cantera

escolar en Francia. No creo haber dejado de decir nada esencial. La

crítica es fácil, Entre estas clébiles realizaciones y los planes de los

constructores de la Escuela nueva, hav alguna diferencia. A decir

verdad. quizá hayan principiado mal ; han debiclo comenzar por el

propio irlinísterio de Educación Nacional. reorganizánclolo. Después.
tender a una unificación del personal de la segunda enseñanza y, poco

a poco, unificar los métodos y los progran>as. respetando la necesaria

varieclad de las orientaciones. Este plan racional se impondré pronto,
si es que se ciuiere hacer labor provechosa.

Trazancío las grandes líneas de la Escuela fiuuca y siguiendo la línea

sinuosa de los titubeos müfisteriales. na lo hemos dicho todo. Qui-
siéramos insistir. para terminar. en, dos aspectos del movimiento de

las ideas en Francia, en orden a la Escuela. De un lado, en lo que se

refiere a la defensa del laicismo ; de otra lado, en lo que se refiere a

la renovación pedagógica v moral.

Piensen lo que piensen los extranjeros, la Escuela, en Francia, ha

necesitaclo siempre que la protejan. No es que sus adversarios se hayan
decidido a arremeter abiertan>ente contra el laicismo o contra la sepa-

ración de las Iglesias y del Estado. Pero el laicismo degenera fácil-

mente eu una neutralidad benévola y despreocupada, sobre todo cuando

la tendencia gu1>ernamental lo estimula, cosa. que ha sucedido repeti-
das veces después de la guerra. Si en algunas regiones, como las del

Oeste. la lucha entre la escuela. laica y la coufesional ha adquirido
caracteres vivos. y si el problema ha revcsticlo en Alsacia-Lorena una

agudeza excepcional, por la desdichada supervivencia de un régimen
de Crmcordato y de escuela confesional, en los demfís sitios, los cató-

licos prefieren penetrar en la escuela, e unpregnarla poco a, poco de

su espírltcl. Ese es el ll>estarla ciclo slgcle>1 los 11>Rastros y las >l>nostras

nacionales afiliados a las organizacioues de las Daviclées (t). De ahí

un peligro cierto que 1>ay que combatir, aun a trucclue de que se 1>os

acuse cle sectarios.

Poco a, poco, la ley hace desaparecer las superviveucias de los regí-
utenes pasados. Las escuelas privadas va uo pueden teuer monitores

que no posean el t>revet cien>e>>toire. Y pronto los maestros privados
necesitarén tener el mismo título que los nacionales, y sus escuelas

serán visitadas, en cuanto a lugiene y a orientación general, por los

(r> Organización ctue corresponde cn cierto modo a las Terosianas de

España.
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inspectores. sin que ello suponga, como es natural. acceder a la vieja
reivindicación clerical de las subvenciones del Estado o repartición
proporcional.

La competencia, la rivalidad entre la escuela privada y la escuela

nacional, ha contribuído a que se produzca un esfuerzo pedagógico
muy intenso en los n>aestras nacionales. A cliferencia de los profesores
de la segunda eusefi>anza, demasiado aferrados a los procediroientos
tradicionales, los maestros primarios abren su espíritu a los procedi-
mientos y a los tnétodos más maderuos. La Escuela activa ocupa lugar
preeminente, y las escuelas maternales no tienen que envidiar a las

mejores de los demás países ni en cuanto a perfección ni en cuanto a

los resultados pedagógicos. Este es un tema que valdría la pena des-

arrollarlo con toda amplitud.

Pero la rivalidad eutre la Escuela y Ia Iglesia, conjugarla con la

renovación de las ideas al día siguiente de la guerra, y con las preocu-

pacioues sociales y económicas uacidas de ls. crisis. ha hecho que >nu-

chos reflexionen acerca del concepta del laicismo y acerca de los prin-
cipios morales que se enseflan en la escuela laica. Muchos se han dado

cuenta de que la lucha social dominaba, cada día más. sobre la lucha

filosófica propiamente diCha, y que la Iglesia se pone casi siempre del

lado de los conservadores sociales, siquiera los más inteligentes de sus

jefes se esfuerzan por desarrollar el erpí>ita social. Desde eutonces

el esfuerzo laico se identifica—y cada día más—con el esfuerzo cle

liberación general de los trabajadores. A ello ha contribuído gran<le-
meute el potente movimiento sinclical de los maestros. cuya imnensa

mayoria están adheridos a la Confederación Geueral del Trabajo (r).
A fuerza de reflexionar acerca del laicismo, han llegado a cancel>frío,
no como sinóuimo de neutrafidarh sino como investigación de una cní-

tura a>nplian>ente humana, libertada de todo dogma y de toda, servi-

dumbre ecouón>ica, como la ascensión progresiva de todo m> pueblo
a un nuevo humamstno. que no es siuo ls. realización de la democracia

integral o socialismo. Iqaclie duda que en lo futuro el sindicalisnto, como

institución y como espíritu, penetrará profundamente en la Universi-

dad e influirá grandemente en su estructura y en su misión. Bien lo

hau podido advertir quienes hace afios, con motivo riel cincuentenario

de la creación de la Escuela laica, han podido comprobar que se solem-

nizó la lecha en tocla Francia. no tanto bajo la protección del Gobierno

(t) Como se sabe, la C. G. T. francesa corresponde a la U. G. T. es-

paflola,

Biblioteca Nacional de España



— 15—

como bajo el impulso de los maestros y de los intelectuales laicos agru-

pados en grandes Asociaciones del tipo de la Liga de la Eusefianza.

Tratemos de concluir. Muchas ideas, dijimos al principio. Muchas

más ideas que realizaciones. Se explica. La Escuela, en Francia, no

es como en Espafia, una creación nueva. i%o nos encontraiuos ya en

los días cle las graudes y bruscas realizaciones que tanto fervor y tanto

entusiasmo necesitan. Ya no construimos de nueva planta; tan sólo

hacemos reparaciones y reformas. Eso es lo que explica, aunque no

lo justifique, nuestros titubeos y nuestros ensayos.

Pero esas reformas que constituyen nuestras aspiraciones, que tra-

tamos de realizar, aunque demasiado lentamente para nuestros deseos,
no son superficiales. Son profundas, tienen relación estrecha y direc-

ta con todas las aspiraciones contemporáneas y con todo el movimiento

de ideas ipie se afirm en las masas populares y en, la juventud inte-

lectual. Quizá realice mariana Francia, sobre el plan del humanisnio

integral, una reforma universitaria capaz de resistir la coniparación
con el dogmatismo de Estado que triunfa en otros países. llfientras

tanto, fiel a su pasado, continuará llenando su misión eu el mundo.

Para los demócratas trauceses constituye singular y profunda satis-

faccióu el sentirse, en esta obra de liberación lnunana, total y cortlial-

niente de acuerdo con sus mnigos de Espafiia. a quienes estas notas

rápidas quizá les revelen algunos detalles ; pero. desde luego, no les

ensefiarán nada esencial en cuanto al fondo de los problemas, afortu-

natlamente para ellos...
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LO QUE HA HECHO LA BEPÚBLICA

Mejora económica del Magisterio "'

No basta con decir que la Repóiblica, cn aóo y medio. ha creado

9.6zo escuelas. iUi con especificar si son secciones de graduada, uni-

tarias o de párvulos. Para tener idea exacta del esfuerzo realizado

por la Repóiblica. hav que decir en qué categorías las ha creado y coin-

iiar'lr esas creaciolles coll las qiie se ii<ciclo<i diilvlllte Ia Moil;irquía.
La creación de cada escuela se calculaba en el illinisterio de la si-

guiinite fornia; sueldo personal. q.ooo pesetas : gratificación de adul-

tos, 'io; material diurno, I66,66; material nocturno, ósdo; total.

e,.d¡9.<6 pesetas. Ello significa hacer la creación en la categoría de

entrada. Esa era la tradición monór<piica, como vinenios inmediata-
mente. La Repóiblica no ha, creado ni una sola plaza en g.ooo pesetas.

Tampoco las ba podido crear todas. c<uno era su propósito, en ó.ooo.
Pero. con arre lo a las posiliilidades econiínüctis y con las limitaciones

impuestas por las exigencias deí momento, se han distribuído las pla-
zas en las distintas categorías del escalafón, produciendo los ascensos

que vamos a ver.

Para que se aprecie en su iusto valor lo hecho por la Repíiblica en

este orden de cosas. conviene que se sepa lo que hizo la Monarquía.
v cóuio lo hizo. No seré necesario recordar aoui los sueldos irrisorios

que la lev del óy asignaba a. los maestros. Ni evocar aquella otra ley
de dicienibre de <9', que. conio conquista insospechada, se<saló las

Soo pesetas como sueldo mínimo del lvfagisterio. Ni hacer memoria de
la serie de plantillas oue. como las de 1905 V I9IO. a pesar de haberlas

legalizado sendos decretos, no llegaron a tener efectividad, porque...
nunca se consignaron en presupuestos las caiitidadcs necesarias para ello.

Eijémonos, pues, en las plantillas de I9ig. Que ellas nos sirvan de

(i) Capitulo extractado del libro de Rodolto Llopis La reveivciúa ea ia es-

e<<e<a,
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Hasta acluí. !o hecho por la Monarquía. Veamos ahora lo hecho por

la República. Hemos visto llue, por decreto de 23 de junio dc zqñ1, se

crean ¡.ooo plazas. Esas plazas se distribuyeron de la siguiente forma:

z50 crl 8.000 Pcsctas; 350 cu 1.000; r 50 cn 6000 ; I.200 cn 6.000, y

4.550 en 4.ooo. Ccnno se ve, no se crea ni una sola plaza en 3.000 ni

en 3.600. No era ese el estilo de la Monarcluía. Al contrario. Con arre-

punto de referencia para seguir la evolución de sueldos, categoría,s

y ascensos. En 1!713 existen las siguientes categorías : 4.ooo; 3.600;

3.000; 2 óoo; z.66o : 1.3¡o, z.zoo ; z ooo. Más adelante, en 11718, exis-

te ya la categoría de 6.000 y desaparecen las de z.ooo y z.zoo pesetas.

Los que ingresan, lo hacen cou I.250. En las plantillas de ese año

figllrau 27.5613 ntaestros con un total lle 43.466. ño pesetas. Por lo tan-

to, el slleldo metíio es de 1.6¡8 pesetas. Llega la ley de Funcionarios.

Se modifican las plantillas en todos los Cuerpos. Al Magisterio. conlo

es natural. le corresponden gran núlmero de ascensos. Se crea la cate-

goría de ¡.ooo pesetas. aunlple con... ¡dos! plazas. Y en la de 6.ooo

hay ; seis! Lo cierto es llue por decreto de fi cle octubre de zqzg se pro-

ducen en el Ijffagísterío z8.¡44 ascensos. Es decir, el 66 por zoo de toda

la plantilhe Ese ascenso lo han esgrimido recientenjente no pocos maes-

tros, en su atún de empequeñecer lo hecho por la. Repííblica en este

sentido. ';Con la Monarquía
—decían se consiguieron. de una vez,

Ig.y44 ascensos!" Cierto. Pero hay que ser leales en la discusión.

Deben decir, además. que de esos I8.¡44 asccrlsos, 13.048 correspon-

den a los que sólo ascendieron ¡250 pesetas!. los que pasaron de 1.250

a I.500 pesetas. Y aíln conventlría aijadir que otros 4.ñyo sólo ascen-

dieron óoo pesetas. A eso quetló reducido ese ascenso, sin que preten-

danlos quitarle importancia. Pero que conste así. Conviene que se sepa.

Que se entereu, por!0 menos, los Itue tan. ligeramente juzgan. critican

o conjbaten lo hecho por la República.
Para mejor comprentler la evolución de las plantillas del Magisterio,

insertamos el siguiente cuadro:
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glo al artículo 4. del Estatuto del z8 de mayo de 1923. llizo las si-

guientes distribuciones ; en i9z4, de las r.ooo plazas que crea. 774 lo son

en 3.ooo pesetas ; en r925 sucede lo mismo : en i926, de las 300 que

crea, zz8 lo son en 3.ooo; en I927, de las r.5oo. i.i58; en i9z8, de

las 700, 548 ; en r9z9, de las x.ooo, 776. v en r93o, por la uiodificación

que introrluce el decreto de r4 de noviembre de aquel aüo, de las i.ooo

que se crean, 4o6 lo son en 3.ooo pesetas. Es decir, que t!e las 6.5oo pla-
zas creadas por la monarquía. 4.664, esto es, ¡t,75 por ioo. lo han sido

en la categoría de entrada o sea en 3.ooo pesetas. En canibio. durante

la República, como hemos visto, ni una sola. Pero hay más ; hay que

decir una y mil veces que la creación cle las primeras y,ooo escuelas de

la República produjeron x4.683 ascensos. Y que todos ellos se dieron

en corrida natural de escalas. Tampoco era ése el estilo de ls. Monarquía.
El artículo 4. del Estatuto ya citado ordena que todas las plazas de

nueva creación superiores a 3.ooo pesetas se provean por oposición res-

tringida. Y aunque se modifica ese artículo por decreto de i9 de noviem-

bre de i9z6, la modiücación consiste en dejar un tercio de esas crea-

ciones nuevas para la antigüerlad y los otros dos para la oposición.

éQué habría ocurrido si !a República hubiese aplicado el artículo 4.o
del Estatuto? Que de las 7.ooo, debía crear 5.4z5 en 3.ooo pesetas y

yoo en 3.5oo. La República. como hemos visto, no creó ni una sola pla-
za en esas categorías. !Ni una sola! Y siguiendo el criterio de la Mo-

narquía. r.o47 plazas hubiesen correspondido a la oposición restrin-

gida y 5z8 a la autigüedad. ¡Sólo 5z8! La República, en catnbio. hizo

que todas las plazas fueran a la antigüedad. ¡Todas! Y se provocaron

r4.683 ascensos. Eutre la conducta de la Monarquía y la conducta de

la Repííblica hay alguna diterencia. Eso, al menos. nos parece a nos-

otros. A nosotros. Sin embargo, para muchos maestros. eso no tuvo

importancia. O, por lo menos, lo olvidaron demasiado pronto. Ense-

gitlda.

Llegaron los presupuestos siguientes. Los de r93z. Ya hemos dicho

la suerte que corrieron nuestros proyectos. Era el presupuesto de li-

quidación. Sólo conseguimos pasar para nuevas creaciones un crédito

de z.667.46z pesetas. Retrasamos las creaciones hasta r. cle octubre.

Dedicamos todo el crédito, íntegramente. a atenciones de personal.

Quienes conozcan la mecánica de esto sabrán apreciar en todo su valor

lo hecho para favorecer a los maestros, sin renunciar a la creación de

escuelas. Que uo faltaron quienes pedían que se crearan menos escue-

las o ninguna y que se dedicara el crédito sólo a mejorar las catego-
rías. ; Y acababan de ascender zr.5r6 maestros, sin pedirlo, sin so-

ñarlo, sin oposición!... Después de mucho discutir, mucho, con unos

Biblioteca Nacional de España



y con otros, pudieron crearse z.j8o plazas, que se distribuyeron de esta

forma : 8o en la categoría cle 8.ooo y z.óoo en la de 4.ooo. Con esa dis-

tribución se lograron 3.43z asceusos.

Y llegamos a la contección de los presupuestos para i933. Las

órdenes que nos circularon no podían ser niás severas. Castigar todo

gasto posible. En cuanto a personal, ni una sola modificación, de planti-

llas. Suprimir la categoría de cntradtq y nada más. A pesar de esas ór-

denes, el proyecto de presupuesto. en cuanto a los maestros, llevaba lo

siguiente : creación cle la categoría de 9.ooo pesetas con zoo plazas ; su-

presión de la categoría de entrada ; dos millones para mejorar a los del

segundo escalatón; cinco millones para. nuevas creaciones. Cuamlo ad-

virtieron que suprimir la ííltima categoría signiúcaba mieve millones, no

nos autorizaron esos créditos. Y a pesar de los esfuerzos cpie en ese

sentido hizo el Ministerio, sólo dejaron pasar esto: creación de la

categoria de 9.ooo con zoo plazas ; supresión de la categoria de 3. joo :

más cuatro iuillones para nuevas creaciones. con la obligación de crear

4.ooo plazas.

Así fué al Parlamento. En la Comisión tle Presupuestos suprinueron

ioo plazas rle las zoo que asignamos a la nueva. categoris. tle 9.ooo pe-

setas, incrementando. con el sobrante, la, categoris, de 4.ooo. Cuando me

consultaron, di mi opinión. contraria a esa morlüicación. Manteniendo

las zoo plazas en 9.ooo, se lograban joo ascensos niás en las categorías

intermedias de 8 y 6, j V 4000 pesetas. Prevaleciendo la propuesta

de too, se conseguían en total más ascensos. es verdad. roo niás, pero

no se mejoralia proporcionalmente la plantilla, va que acumulaban en

la categoría de 4.ooo, 6oo maestros más que antes.

Prevaleció, sin embargo, el criterio de la Conusión. Se aprobaron

los Presupuestos. En consecuencia, el primero cle enero, como aplica-

ción de las nuevas plantillas, se prodiicían 4.8o¡ ascensos.

Estamos inventarimido los ascensos logrados por los maestros du-

rante la. República. Ya hemos visto que, por creaciones de escuelas. han

ascendido. primero, i4.683, y después, 6.43z. También hemos visto que

como consecumicia de los aumentos incorporados al Presupuesto de

1933, ascendieron 4.8oy. Nos falta ahora seíialar los ascensos concedi-

dos a los maestros llamados de derechos limitarlos o del segundo esca-

lafón.

El i8 de junio de I93I se celebró en el teatro de la Comedia, de

Matlrid, un acto pública. Lo organizaron las distintas agrupaciones del
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Magisterio que constituian entonces el llamado "frente único". Era un

acto, segúin decian. de aclhesión a la Repúiblica. Fuí invitado para pre-

sidir e! acto. Acepté. El ministro. Marcelino Domingo, estaba enfermo,
en cama. Durante nu discurso cometí dos "iniliscreciones". Leí dos pro-

yectos de decreto. El de la creación de ¡.ooo plazas y el que elevaba

a 3.ooo pesetas el sueldo ile todos los maestros del segundo escalafón.

También este clecreto tiene categoría, histórica.

Ese proyecto de decreto, repito, se hizo píiblico en el mitin del

teatro cle la Comedia. Eu el decreto se ilice claramente ipie surtirá efec-

tos conón>icos el t. cle julio. Ese decreto, como el de creación de

¡.ooo plazas, cligan lo que quieran quienes desean apropiarse su pa-

ternidad, fueron redactados sin que mediara petición alguna por par-

te de las Asociaciones o grupos profesionales riel Magisterio. Que cons-

te. La República hizo eso, como ha hecho tantas cosas más, sin nece-

sidacl de sugestiones y mucho ntenos presiones de nadie.

Aunque el decreto fué hecho púiblico el >8 ile juuio y tiene fecha

23 de junio, por enfeianedad riel ministro, primero, y por la situació!>

del país después, no pudo aprobarse en Consejo de nnnistros hasta el

mes de agosto. T.a Gttrcta lo publicó el 8 de agosto. Pues desde el día

siguiente del n>itin del teatro de la Comedia hasta ipie apareció el de-

creto en la Baceta, no cesaron las cartas. los telegratnas y las >risitas

reclan>ando la aprobación riel ilecreto. ¡Y en qué tértnínos! jamás he

sufritlo tantas impertinencias
—

i son muchas las que me deparó la Di-

rección general
—como las que sufri con este motivo. Telegramas in-

solentes. Sueltos tendenciosos en los libelos. Desconfianza. Recelo. ¡Y

se trataba de uua concesióu ipie les hacía graciosamente la República!
Bien es verdad que lo hacia la Repú>blica por ella misma, para dignifi-
carse ella y para digniTicar la función del maestro.

Por ese decreto ascendieron. 6.833 maestros: los r.8oo que toclavía

estaban en rcooo peestas y los 5.o33 que cobraban z.óoo. Esos 6.833 as-

censos, de haber seguido el ritmo que a. última hora—¡sólo s, úiltin>a

hora!—les imprimió la Monarquía. hubiesen tarclado cinco ag>os en

producirse. ¡Cinco ados! La Repííblica, de una vez. a los tres meses de

su advenimieuto, liquidó este asunto.

Nada resulta tan desagracla1>le como la. confección de unos Presupues-
tos. No hay manera de satisfacer las necesidades de la justicia. Y mu-

cho menos las exigencias deí egoismo. Todo el mundo acomete iu>placa-
blemente a los fondos del Estado. Quienes callaron y se resignaron du-
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rante la Monarquía son los que más Chillan y alborotan en la Repú-
blica. Los intereses de Cuerpo

—de Cuerpo sin aln>a—se atraviesan y

agravan las situaciones en términos imposibles. Al confeccionar los

Presupuestos estuve al habla con las Asociaciones del Magisterio. Que-
ría que encontrásemos entre todos las fórmulas mejores para aplicar
con plenitud de eficacia los escasos n>filones que pude salvar. A eso se

contestaba fatalmente pidiendo la equiparación económica de los maes-

tros a los demás funcionarios, y con una escala cuya aplicación, sólo

para los del primer escalafón y con relación a las plantillas de >933,

suponia un aumento de !93 n>illones de pesetas! En torno a todo esto

se habló y escribió mucho. Jamás, en los dias de la Monarquía,
se hizo una campaña tan dura y tan violenta contra el Ministerio de

Instrucción Pí>blica con motivo cle los Presupuestos. Unos negaban
que la Repúl>lica hubiese hecho nada a favor de los maestros. Otros

llegaban a decir que la Monarquia había hecho más y mejor por los

maestros. ¡Cuán equivocada táctica seguian unos y otros cansando a la

opinión, reclamando y pidiendo lo que lealmente se les había dicho

que no podían conseguir en aquel!a ocasión! Les dije una y mil veces

<lue debían preparar convenientemente el ambiente para conseguir

parte de sus reivindicaciones en los momentos oportunos. Y que esos

momentos oportunos eran dos: con motivo de la substitución de las

Orclenes religiosas. y al aprobar la ley de Bases para la primera en-

señanza. En la substitución de las Ordenes religiosas, para hacer las

nuevas creaciones a razón de ;.ooo pesetas. En la ley de Bases. para

que la z>. perdies la vagnedad oue tiene y concretase ya un periodo
de añ>os, cinco. para equiparar a los maestros a los demás funcio-

na> los.

Estas dos cosas han sido yse en realidad, logradas. El Ministerio,

al pensar en la substitución cle las Ordenes religiosas, ha calculado en

ó,ooo pesetas cada una de las nuevas creaciones. Y ha decidido llevar

a los nuevos Presupuestos zo millones de pesetas para comenzar la

equiparación, que debe realizarse en cinco afios.

Sin embargo. cuantas veces he planteado este problema de la re-

tribución del Magisterio
—del Magisterio y de todo el personal docen-

te—no he recatado mi opinión contraria a toda solución escalafonal.

Siempre he propugnado la necesidad de estudiar una fórmula que aca-

be con los escalafones e implante un sistema que asegure un sueldo de-

coroso de entrada y se ascienda por trienios. cuatrienios y quinquenios,
sin perjuicio de reservar un tanto por ciento de los ascensos para quie-
nes se entreguen con u>ás devoción a su carrera. Hay que ofrecer com-

pensaciones y estímulos a quienes trabajen más y mejor. Esta pre-
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ocupación no es de ahora. Cuando dirigí la Revisto de Escttefas iqor-

Nsalee llice una encuesta en ese sentido. Con la experiencia de estos dos

años, me afiisno niás en mis puntos de vista.

Numero del

esmdatdn.

Número del

escnlaldn.
Servicios cn la calcñona in-

ferior a la lecha del ascensoSueldo

n quc lue ns-

cendido

Fecha

del ascensoehños Meses nias Año eaoAño os

9

14

1

10

13

08

547

1.417

.211

3 43-4

5 ' 491

8,ooo

7 000

6 000

5.000

4.000

3.000

2 enero rqhi

8 abril

142

381
846

6

2 ~ 749

4.6oi

4

9

10

6

2

Pero. en realidad,,qué es lo que ha hecho la República por los

maestros desde el punto de vista econónuco? Vamos a verlo. Con mo-

tivo de la creación de las primeras ¡.ooo escuelas, ascendieron 74.683
maestros. Después. con la creación de las z.58o clel Presupuesto de

393z, iscrnclieran 5.432. Can la creación de la categorda cle 9.ooo y su-

presión de la de 3.5oo, ascendieron 4.8oy. Y estableciendo el sueldo de

3.ooo pesetas para toclos los nlaestros del segundo escalafón, se logra-
ron 6.833 ascensos. Es decir, un total de 37.¡55 ascensos. Que na-

die olvicle la cifra. En un momento de depresión econónuca. cuanclo se

habla de angustiosos colapsos, cuando Alenlania. Inglaterra, los Esta-

dos TJnidos y Francia rebajan los salarios de sus maestros, España,

a pesar de la deucla cle z5.ooo nullones de pesetas, que nos legara la

Monarcluia. asciemle a 37.¡55 maestros. Y los interinas cobran 3.ooo

eu. vez de z.ooo pesetas. Cuando se proclamó la República existian

36.68o maestros. De esos han ascendido 3r.1 55, esto es, el 86.5 por loo.

Era de justicia. Cierto. Por eso se ha hecho. Y aíln han ascendido poco.

Conformes. Pero que nadie olvide que ha necesitado implantarse la

Repílblica para conseguir clue esa justicia se hiciera.

I ero no basta señalar el nílmero de los ascensos logrados. Conviene

comparar lo que tardaban los maestros en ascender durante la Mo-

narquia y lo que han tardaclo durante la lqepílblica. Para ello veamos

el cuadro que a continuación se inserta. En él colocamos al último

nlaestro ascendiclo en cada categoría, escalafanal antes del aclvenimiento

de la Repílblica, con indicación de los servicios que contalla en la cate-

goria iumediata inferior a la fecha del ascenso. Veamos :
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Servicio. m) la cn)csoria inte-

rior n la fecha del ascenso

l'eche dcl ascenso

a ne dieses D)ne

Il mel'o

del asentaron.

:1 o*

Sueldo e que luo

nscend)dn

I." enero r g33

oS"
I.l v,

I .SOi)

3. Ioh

IO.SG4

ú 000

a.ooo

).000

n.000

000

4. Orlo

4

4

4

Por ese estado se advierte cuán profunda es la diferencia en orden

a los ascensos antes y después de la Repíiblica. Los maestros que aq-

cienclen a 8, ¡,
6 y ñ.ooo pesetas alcanzan rlos ascensos de r.ooo pese-

tas cada uno llentle el aclvenimieuto rle la, Rcpíiblica, Los maestros

que por la desaparición de la. categoria de fi.fioo pesetas han pasado a

4.ooo desde el i. lle enero de rp3q. llevaban en 0.ñoo pesetas tres

meses rlestle el nóimero 8.figñ hasta el io.o66, y menor tiinnpo desde

el io.066 al to.86 Antes cle la Repíiblica. para pasar a 8.fioo pesetas
se permanecía en 8.ooo pesetas más de siete afros, Ahora. poco niás ile

tres. En rpgi, el suelrlo meilio cra lle r.iúi pesetas : ahora, de 8.6z8.
.'qos parece que hay en toclo ello alguna iliferencia. Ouieran recono-

cerlo o no.

Estas niejoras económicas de los maestros han tenido. ademís, otras

consecuencias. El hlagisterio tiene organizada la protección a los huér-

fanos. Ese protectoratlo se nutre. entre otras aportaciones. de las dife-

rencias de suelrlo del primer mes que se proclucen con motivo cle los

EI cuaclro anterior nos pone de manifiesto que para pasar a la ca-

tegoría de 8.ooo pesetas era preciso llevar más de ocho años eli y,ooo pe-

setas ; que para ascender a ¡.ooo se contaba más de siete años en

ú.ooo pesetas : rpie se pasaba a 6.ooo pesetas cuando se había peruiane-

cido cerca de cinco años en ñ.ooo pesetas, ipie se obtenía el ascenso a

ñ.ooo pesetas después de llevar. también cerca de cinco años en 4.ooo pe-

setas : rlue se ascendía a 4.ooo llevanilo niás cle cinco años eu 8.ñoo, v

que se pasaba a. 8.ñoo pesetas coutanrlo niás de siete años en d.ooo.

Las mejoras realizarlas por la. Repñiblica, en los años rqdr y rqdz
v las introducidas en el Presupuesto para rpñ8 clan m;ís movilidatí a

las escalas y, por lo tanto. ha de ser menor el tiempo que transcnrra

para pasar lle una a otra cate aria. Eso. al menos, es lo que <lemues-

tra el siguiente estado. comprensivo del óiltimo maestro oue ascienile en

cada categoría escalafonal a virturl de las reformas introducidas en la

plantilla por el Presupuesto para rqgq. con indicación riel tiempo que

lleva en la categoría inmediata inferior a la fecha del ascenso :
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ascensos. Gracias a los 3I.¡áó maestros ascendiclos. hau ülgresado en

las cajas de la protección de huérfanos más de ilos millones de pesetas.

Dos millones que, con lus ilue ya tenian, se ha podiclo pensar eu fun-

dar unos hogares infantiles, para pequeños grupos de huerfanitos. Ya

se ha adquirido el primer hotel, en Madrid. Días antes de abandonar la

Dirección general firmé la escritura. óoo.ooo pesetas. En la calle de Zur-

bano, esquina a Cisne. Allí funcionar:í el primer Hogar InfantiL Uu

grupo de niños vivirán con un matrimonio pedagógico. FIarán vida

tamiliar. Asistirán a las escuelas uacionales o a los Centros del

Estado donde deban cursar sus estudios. En el Hogar encontrarán el

ambiente necesario para, sentirse iuiembros de una misma familia.. Una

familia numerosa, cuyos jefes consagrarán a sus hijos de adopción los

nusmos cuidarlos que rluisieran consagraran a sus hijos si algíin día la

desgracia los convirtiera en lméríanos. Así fué concebido el Hogar

Infantil para huérfanos del lúIagisterio.
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La política del Ministerio en las

construcciones escolares

Si quiSiera reduCirae a una gran sinteaiS el prOgran>a del MíníSte-

rio en primera enseóanza, cabria atirmar que ha consistido en inun-

dar de escuelas el territorio nacional y en asegurar la eficacia de las

mismas.

La eficacia de la escuela requeria dos condicioues esenciales: cali-

dad y preparación en quienes. descle el interior de la escuela, han de

ser los organismos vivos de la acción educativa e instalación de las

escuelas en edificios clt>e hagan posible la gestión que a la escuela se

le pide hoy.
La creación dc escuelas v la formación y mejoramiento del Magis-

terio han sido temas anlpílan>ente tlesarrollados en el primer número

de este Bocrrísn

Eí de las construcciones escolares arranca de la ley de >6 de sep-

tiem1>re de tpgz, que autorizó un empréstito de cultura por valor de

4oo millones de pesetas. Se tlesarrolla con el decreto dc ó de enero del

corriente aóo. en cuanto al aspecto económico de la cuestión, pero no

alcanza su total fisonomía política v pedagógica hasta otro decreto,

el de y de junio óltin>o. dictando normas sobre las características de

los edificios que se han de construir.

Por esta razón. con el propósito de analizar la orientación del Mi-

nisterio en tan trascendental asunto, cuando hubiese sido total y sis-

temáticamente planteado, hemos demorado hasta ahora esta informa-

ción y comentario.

La ley de >6 de septiembre de tqdz significaba un esfuerzo de tal

naturaleza y grandeza, que sus dimensiones históricas para la cultura

espaóola son incalculables.
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Ese gigantesco esfuerzo económico que va a realizar Espa<qa, gas-
tando en construcciones roo millones, no podría ser sino fruto de una

acendrada fe en la uecesí<lad y en los resultados de su empef>o. En

efecto, el problema de la escuela como edificio ha conquistado la opi-
nión pública, como la había con<p<istado antes la escuela como fun-
cloll u o>gano especíí>co de lenov;<c<011 naclonal.

Votado por las Cortes el gran en>préstito, era preocupación obligada
cuidar con atención exquisita la inversión de esa cuantiosa su<na; es-

to es, trazar un plan de ordenación administrativa en consonancia con

módulos legales flexiblcs y justos dependientes de las posibilidades
económicas de los pueblos. Este es el decreto de S de enero regu-
lando las aportaciones de los llunícípíos y del Estado y creando un

organismo técnico encargado de proponer un plan de reorganizacióu
de los servicios de construcciones escolares.

Antes de la techa de promulgación de diCho decreto no había, en

realidad. un criterio que favoreciera por igual a cada pueblo. El siste-
ma del nó por roo obligaba rígidamente a todos los Ayuntamientos,
cualquiera que fuese su ri<p>cztu a contribuir con tal cantidad y el so-

lar a la edificació>n. Se sacrificaba de ese modo a los de peor situa-

ción y se beneficiaba desmedidamente a quienes se hallasen en circuns-

tancias favorables a una aportación más elevada,. Es más. Ios pueblos
que no podían contribuir cou el tanto por ciento tijado por la ley,
pueblos en que a veces la sensibilidad cultural es escasa, pueblos aban-
donados por el Estado y casi siempre de alto coeficiente dc analfa-

betismo, ésos no tm>ian modo <le romper el cerco de su ignorancia, en

tanto ahora será fácil a todos vencerlo gracias a la escala proporcio-
nal que se implanta.

El decreto halba la fórmula por virtud de la cual se encierra, m> la

objetividad de una expresión matemítica la, cuantía de la aportación
de cada pueblo para construir sus escuelas y relaciona ese criterio ma-

temático con una norn>a administrativa que salva a la, construcción

escolar de la presión politica v parlamentaria.
La fórmula se deduce de la riqueza del Municipio, del esfuerzo a

que se preste. rebasando la cantidad que le corresponda, por aporta-
ción. segó>n el cocf>ciente que le corresponda abonar, y la necesidad de

escuelas que haya en el pueblo, deducida del tanto por ciento de anal-

fabetos y del níímero de escuelas que son necesarias en la localidad

en vista de las que existan y de la población escolar.

Esto es. que con el estudio de los presupuestos municipales se de-

terminará la cantidad a qne deba, ascender la aportación del Ayunta-
miento, que será proporcional a la capacidad contributiva por habi-
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tantes. El límite mínimo tle aportación numicipal será. sin embargo,
del ñ por too.

Conseguida la fórmula anterior, y tormada la escala de las distin-

tas situaciones en que pueclen encontrarse los Ayuntamientos, escala

que va del o al go, es preciso determinar el orden en que se efectuarán

las construcciones escolares, primero dentro de Ios cincuenta grupos

que han de surgir, y después dentro de cada grupo.

EI Estado tija. también un tope máximo en lo que debe ser su apor-

tación en cada edificio. Ese tope es de zo.ooo pesetas por grado, si

bien computando por tales el comedor, cocina, baños, servicio médico,

ginmasio. conserjería, Este máximo de aportación del Estado ha ser-

vido de cálculo para fijar en goo millones la cantidad que ha me-

nester España para. levantar. las zo.ooo escuelas que necesita.

Por d>ltin>o, queriendo clejar a los Ayuntamientos libertad para aco-

meter por su cuenta. las construcciones escolares con la aprobación
del iMínísterío, sc les estimula y facilita su labor avudáncloles con diez

o doce mil pesetas por escuela unitaria o sección de gracluada.

Hasta aqui los aspectos políticos y administrativos del problema.
Pero queclaba sin abordar otro aspecto de interés máximo: ;Cómo
ha de ser el ruliñcio escuela? Disponer de goo millones para levantar

edificios sin meditar a la vez para qué es y para. qué sirve el edificio

escuebq representaba uu grandísí>no riesgo de despilfarro.
El ecliticio-escuela tiene exdgcncias arquitectóuicas e higiénicas es-

peciales, y tiene otras que le son específicas, las pedagógicas. Esta es

la justilicación cle uno de los grandes aciertos del clecreto. la creación

<le un organismo técnico que estuclie las concliciones del edificio, for-

mado por dos pedagogos, tres arquitectos, un médico sanitario. presi-
dido por el Director general de primera enseñ>auza y auxiliaclo por el

Jefe rle construcciones escolares del Xilínísterío.

Había uua razón potente para que España fijase su atención eu el

edificio escuela, y es la magnitud del esfuerzo económico que va a

realizar para dotar de hogar docente a la inmensa masa de población
escolar.

No podía. bastamos, aunque ello era indispensable, el examen de

las experiencias hechas en el extranjero. donde el tema, en su calidad

cientifica, ha alcanzado el máximo relieve, juntamente con la ncce-

sidatl de tener en cuenta las circunstancias regionales y locales.

Lo interesante para los pedagogos era conseguir un tipo de eclifi-
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Cómo se transforman las escuelas rurales. Edificios autiguos y actaales

de ua mismo pueblo.
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Cómo se translorman las escuelas rurales. Edifica antiguos y actuales

de un mismo pueblo.

Biblioteca Nacional de España



— 32—

cio que respondiera, junto con sus condiciones arquitectónicas, econó-

micas e higiémcas. a estas tres fundamentales exigencias: a la vida

oue en él se ha <le hacer, a la población escolar que ha de ocuparlo y a su

utilidad y significación social.

Una escuela sc construve para dar expresión a un proyecto educa-

tivo ; y asi. en estos n>omentos, la escuela ha dc respomler al impera-
tivo higiénico de hacer del niño un ser robusto, limpio, disciplinado,
dc igual modo que ha de expresar cn su interior la idea del carácter

t'uncional activo de la escuela.

Un moderno concepto de las actividades escolares impone cn el

editicio algunas características también nuevas.

En la escuela. tradicional intelectualista el principal objetivo al con-

gregar a los niños era el recibir las lecciones <p<e babia de explicar-
le el maestro. En ese plan es evidente que lo esencial en el edificio era

el auhu en que los niños se acomodaban en actitud puu>ua para oír al

maestro. Todo cuamo en la clase babia estaba dispuesto para ese fin.

La cat>acidad del aula, el mobiliario, el material dc enseñanza, el hl-

gar para el maestro, la, decoración, todo respondía al principio por vir-

tud del cual el maestro explicaba y el niño atendía, leía o escribía.

lloy los niños han de scr. los principales agentes en su propia ins-

trucción y educación. v el maestro sugiere, dirige, aconseja y busca

motivo de ocupación. El programa, escolar ha dejado de ser la serie

de lecciones que el n>aestro explica para, convertirse m> un plan de ac-

tividades en que la comunidad escolar está constantemente ocupada

y trabaja cn colal>oración.

Esto no quiere decir que haya de prescindirse del aula para recibir

en ella las lecciones del maestro y que los niños hagan sus lecturas, to-

men sus notas y redacten sus escritos, pero sí quc los locales escuelas

han de presentar las posibilidades de ser convertidos en laboratorio,
cn cuanto la distribución del hacer escolar lo requiera. La idea de la-

boratorio escolar significa un sitio donde pueda trabajarse n>anual-

mente y hacer múltiples ensayos, experimentos, construcciones, etc., y

la razón de su esencial existencia en la, escuela consiste en que peda.—

gógicamente la mayor parte de las lecciones del n>aestro han de darse

aprovecháudose las oportuuidades que ofrece el proyecto en <p>e los

niños deben estar empeñados.
Uno de estos laboratorios, y quizá el más fecundo, es el campo o

jardín escolar, donde se han de hacer observaciones, experimentos y

trabajos en las ciencias, imposible muchos de ellos entre las paredes
de la casa.

Si la formación intelectual del niño se logra n>ás plenamente en el
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laboratorio que en el aula, su educación moral y física ha de quedar
garantida, mucho mgs que por lecciones y preceptos, por el juego
organizado y por la constitución de la escuela en comunidad social

que presente los mismos problen>as y las mismas situaciones que la

sociedad real.

Para estos fines es indispensable disponer en el edificio escuela de

lugares de juego y recreo, así como de sala, ñull u otra dependencia
análoga donde reunirse, discutir y acordar sobre numerosas inciden-

cias de la vida escolar, local. política. Iuunana, etc.

La. escuela ha de influir en la educacióu del niño mediante servi-

cios que no son estrictamente los de instruirlos en las materias del

programa Hay una serie de oportunidades para crear en el niño há-

bitos de 1>uen gusto, de corrección en la conducta y en el trato, de de-

licadeza. de pulcritud moral y de respeto a sí u>ismo y a los den>ñs

tanto o n>ós interesantes <íue aquellas que puede ofrecer eí trabajo en

las clases o talleres. El comedor. la biblioteca, los servicios de higie-
ne, por ejemplo, son ocasiones excelentes para crear aquellos hábitos

y gustos. v el uso del comedor, de la biblioteca y de otras dependen-
cias privadas dicen m;ís de la cultura de un individuo que el comen-

tario o el resumen de un libro. Por consiguiente, los servicios com-

plen>entarios son indispensables al edificio escolar. y han de estar

resueltos en forma que llenen su misión educadora.

En cuanto a la relación deí edificio con la población escolar, no era

posible admitir la existencia de escuelas unitarias, y. por tanto. no de-

berían darse soluciones para su instalación. Rlantener el sistema de

congregar niños de todas las edades en un solo local y atm>didos por

un solo maestro durante cinco horas sería hacernos cómplices de uno

de los grandes males de la enseñanza primaria y del origen de la in-

eficacia de la escuela.

A todo trance se han de hacer grupos hon>ogéneos de niños por

su edad y cultura que puedan trabajar en el edificio escuela con cierta

indepm>dencia. Esto no quierc decir que hayan de constrnirse sola-

mente escuelas graduadas. Lo que ello representaría económicamente

es superior a todas las posibilidades de un país, pero caben soluciones

modestas y eficaces.

En los lugares en que la población escolar no alcance más que para

una escuela mixta, el pequeño edificio debe disponer de dos salas de

trabajo, donde el maestro o la maestra pueda dividir a los alumnos de

ambos sexos cn dos grupos, uno de pequeños y otro de n>ayorés, que

trabajen alternativamente, ocupando a uno de los grupos, cuando no

lo atienda directamente, en quehaceres propios de su edad. Por mal
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ateutlidns que los niftos estén en esta forma, utucho más Io estarán

y más se perturbarán unos a otros encerrados eu la. misma aula.

El mayor costo de una clase más en escuelas rurales de un solo

maestro debe rluedar compensarlo con la supresión tle dependeucias y

servicios que no habrtí motlo tle hacerlos efectivos mientras en esos

insigmficantes pueblos uo haya ni agua ni posibilidatl de desague.

Instalaciones sencillas en el abumlante canipo que en pueblos de esta

categoría han de rodear el edificio resolverin con econoutía lo que en

las ciutlades ha de ser más caro.

Cuando cl pueblo sea de los que hoy cuentan con una escuela, uni-

taria de cada sexo. nunca habrá de construirse un editicio para los ni-

ñtos y otro para las niñtas, sino uno para todos. con tres salas de tra-

bajo. En una potlrti trabajar el maestro con un grupo de niños y ni-

ftas de etlad análo a; en otra, la maestra con otra sección mixta de

edad cliterentc, y en la, tercera, un nuevo grupo, aue sería, alternando

con los ntros, quienes se cletlicaran a trabajos cpte no requiriesen la

presencia constante <leí maestro. En este caso, el aumento de costo por

la construcción dc la tercera clase estaría sobradantente compensarlo

con estas tlos ventajas : haber hecho posible la graduación y haber po-

dido recibir un tercio más de alumnos en las matrículas rle las es-

cuchas. ntermando considerablentente los problemas escolares que hoy

quedan siu atentler.

Para pueblos cou dos escuelas unitarias tle cada sexo, el etlificio

dispotltllá de sei clases, aprovechadas por el sistema antes significa-

do y con las ventajas que el mismo representa.

I'or otra parte, la. construcctóu de una, o ntás clases que maestros ase-

gurará la debida instalación de las futuras escuelas que se creen eu

el pueblo, tpte lo habrán rle ser con el carácter de secciones de gra-

duadas. hasta, que todos los grupos tle alunmos puedan ser atentlidos

por otros tantos maestros.

Cuando los pueblos cuenten con mayor número de escuelas, se aco-

meterá la construcción del edificio para escuela graduada propiamente

tal, con ocho o diez clases y las depentlencias tlue luego se detallmt en

el decreto, pero no ser í preciso construir en el pueblo más que un solo

grupo escolar para niños y niñas, con dirección útnica y graduación

y coeducación, en los dos o tres primeros grados por lo menos.

En las grandes ciudades, donde forzosamente ha de ser atendida

una gran población escolar y el número de niñtos en iguales condicio-

nes de edad y cultura que se matriculen es muy superior al que puede

atender un maestro, no es bastante disponer en el edificio de tantas
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aulas como grados, sino clue por cada grado habrán de construirse dos

o más clases paralelas.
El edificio escuela ha de servir para algo más que para realizar las

tareas normales por la población infantil: ha rle reportar una utilidad

social. Es antieconómico construir un edificio que no haya de utili-

zarse más que cinco horas los días laborables, mientras los vecinos

del pueblo no tienen un sitio que pueda ofrecerles oportunidades para

enriquecer su espíritu.
El edificio escuela rlebe ofrecer su local cn horas y en forma com-

patibles a cuantas personas deseen aprender algo a través de los ele-

mentos oue la escuela encierra, o a los padres oue sientau real interés

por la educación que reciben sus hijos.

Especialmente en los pueblos rurales el edificio escuela debe ser

el foco que atraiga a los vecinos y que irradie cultura fuera de sus

lllllt Os.

A la escuela han de ir los padres y vecinos a leer cn la biblioteca

o a oír lecturas, conferencias, míísica. a presenciar proyecciones v

juego, a recibir noticias, a conocer los trabajos de los aíunums, a clis-

cutir los problemas que afectan a la escuela misma.

La Comisión, tras un mes de trabajo intenso, en que aportó lo me-

jor de su doctrina y experiencia personales, juntamente con una rlo-

cumentación abundante, emitió su dictamen, reflejado casi exactamen-

te en el decreto de y de junio.
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La sustitución de la enseñanza primaria
dada por las Ordenes y Congregaciones

relig iosas

Lo Los términos del problema.

Por virtud de lo dispuesto en el plírrato g. del artículo e6 de

la Constitución de la Repúlblica. fué disuelta la Compaílía de Jesús.
EI párrafo q." riel mis>no artículo determina que "las demás Or-

denes religiosas se someteráln a una ley especial votada por estas Cor-

tes Constituyentes y ajustarla a las siguientes bases:

Prohibición de ejercer la inrlustria, el comercio o la ense-

ñanza.

En ejecucion de los articulos 6 y ¡
de nuestro Código fundamen-

tal, se dictó la lcy lle de junio. llau>ada de Confesiones y Congre-
gaciones religiosas. cuvos preceptos atinentes al ejercicio de la ense-

ñ'alza son los lluc a continuación sc lcpl'(Khlccn :

"Art. zo. Las iglesias podrín fundar y dingir establecimientos

destinados a la enseñanza de sus respectivas lloctrinas v a la forma-

ción dc sus nlluistlos,

La inspección del Estado garantizará que dentro de los mismos no

se enseñen doctrinas atentatorias a la seguridad de la. Iqepúl>lira."
"Art. go. Las Orclenes y Congregaciones religiosas no podrán

lleclicarse al ejercicio de la enseñanza.

No se entender;ín con>prendidas en esta prohibición las enseñanzas

llue organicen para la formación de sus propios miembros.

La Inspección llel Estarlo cuidará de que las Ordenes y Congrega-
ciones religiosas no puedan crear o sostener colegios de enseílanza pri-
vada ni llirectamente ni valiéndose de personas seglares interpuestas,"

'Disposición adicional. b) El ejercicio de la enseílanza por las

Ordenes y Congregaciones religiosas cesará eu r, de octubre próxi-
mo para toda clase de enseñanza, excepto la prinlaria, que terminará

en gl dc dicienlbre inmediato. El Gobierno adoptará las meclidas ne-

cesarias para la sustitución de unas y otras enseílanzas en los plazos
inllicados."
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Ofrécesele. pues, al Ministerio de Instrucción Pública, por virtud

de las disposiciones citadas, el problema de sustituir, para la fecha

tope de 3r de diciembre próximo, toda la enseñanza primaria que

vienen dauclo en sus escuelas y colegios las Ordenes y Congregacio-

nes religiosas. El primer punto que había que dilucidar se referia al

volumen cuantitativo del problema. Mucho antes de que éste se pre-

sentase can caracteres de perientoriedad o urgencia, y a fin de tener

preparaclos y estudiados los datos cuando llegase el ntomento cle re-

solverlo, se circularon a los Consejos provinciales y locales de Pri-

mera enseñanza instrucciones e impresos para clue dichos organismos

recogiesen v consignasen todos los datos relativos al número dc es-

cuelas príntarías que en cada localidad sostienen las comunidades re-

ligiosas y a la matrícula cle cada, una de esas escuelas. Resultado de

tau vasta inclagación fué la estadística publicacla en el Boletín Oficial

del Ministerio de Instrucción Pñbíica.. número z5 de abril del año

en curso. Por ella sabemos que en las escuelas que van a. ser sustituí-

das reciben enseñanza tz8.zñ8 niñtos y 222.679 niñas, es decir. una

población infantil de 350.937 niños de uno y otro sexo.

Muchas v acerbas críticas se han hecho, desde el campo de los ele-

mentos interesados. a la mencionada estadística; pero es indudable

que reñeja con suficiente aproximación (nadie pretenderá la exactitud

matemática en obras de este género) la situación real. Y aun ha de

consignarse que si hay error en algún sentido es por exceso, ya que

ha podido comprobarse en numerosos casos que la matrícula declara-

da en algunos cle estos centros es superior a la matrícula efectiva, con

lo cual se perseguía el objeta de dar al problema de la sustitución tan

ingentes proporciones. que el Estado desistiera de acometerlo.

De toclos moclos, para acoger esa población escolar de 350.000 ni-

ñtos, es clecir, para cumplir el Estado, respecto de estos niños, el de-

ber que le . eñala el párrafo t. del artículo q8 de la Constitu-

ción, segútn el cual "el servicia de la cultura es atribución esencial del

Estaclo", es precisa crear ¡.ooo escuelas. Y aun, en rigor, no serán

precisas tantas. ltabida cuenta de la exageración de los datos a que

antes se hizo referencia, y cíue compensa con creces las pocas omisio-

nes en que la estadística haya incurrido; y de que en muchas locali-

dades las escuelas nacionales hoy existentes pueden absorber gran

parte <a veces casi la totalidad) de la población infantil que asiste a

escuelas religiosas. pues es un hecho notorio que la escuela nacional,

en muchos sitios. debido principalmente a la campañta de descrédito

que en torno a ella han venido haciendo tradicionalmente los elemen-

tos interesados en combatirla, campaña en la cual han contado con la
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colaboración de las autoridadles de los pueblos, de las provincias y

del mismo Estado. permanece desierta. en tanto que se nutren a sus

expensas Ias escuelas religiosas. Si se tiene eu cuenta que en el pre-

supuesto de Instrucción Píd>lica para I933 (cap. IU, art. 3., concep-

to 4. ) se consigna la cantidad necesaria para crear zpooo escuelas, el

esfuerzo extraordinario que para la sustitución de las Orclenes v Con-

gregaciones de1>e realizar el Estado se contrae a crear 3.ooo escuelas

uas de las previstas en presupuesto.

Pero una. escuela implica varias cosas. Una escuela es. en primer

lugar, un maestro ; y en segundo lugar. un local adecuarlo con el me-

naje necesario.

2. La selección del personal docente.

Es necesario. por lo tanto. selecionar el m>mero suficiente tle n>aes-

tros para cubrir las nuevas necesidades de la enseñanza. v a este ob-

jeto se clirige el decreto de ¡ de junio íiltinio. que autoriza la convo-

catoria de cursillos de selección para el ingreso en el blagisterio íqa-

cional y determina las normas a que han de sujetarse dichos cursillos,

en los cuales el níimero d. escuelas a proveer no excetlerá de ¡.ooo.

segíin el apartado . cle la orclen-convocatoria de la Dirección gene-

ral. rle so de junio.
Tanto en el decreto como en la orden convocatoria se recogen las

experiencias de lo. cursillos de >93>, y se introducen en este sistema

de selección algunas modificaciones que. sin afectar a lo substancial

riel decreto de 3 de julio cle I93I. "permitan simpliT>car el procedi-
miento v abreviar. en cuanto sea posible. la duración excesiva de las

pruebas". modihcaciones previstas ya, por otra parte. en el artícu-

lo >4 del decreto óltimamente citado, en el cual se dispone que "los

Tribunales provinciales y dc distrito enviarán a la Dirccmón General

de Primera Enseñanza. en el plazo dc un mes, después de termiuaclos

los correspondientes ejercicios, una breve Memoria acerca del de-

arrollo del respectivo cursillo, con las observaciones que estimen per-

tinentes para el perfeccionamiento de este sistema de selección pro-

fesional".

Veamos cuáles son las modificaciones más importantes introdnci-

das por el decreto de ¡ ile junio último. Son las siguientes:
La rluración rle las partes primera y tercera se reduce a quin-

ce <lías para cada una. En cambio. se mantiene la duración de trein-

ta días para la segunda parte, por considerar que es la de niayor valor

para la apreciación de la aptitud profesional de los cursillistas.
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Se reduce igualmente, de modo muy notable. el níímero de

lecciones a que diariameute han de asistir los aspirantes. En la pri-
mera parte no podrán ser más de dos lecciones teóricas y una prác-
tica, es decir, 3o de las primeras y zfi de las segundas en total para

toda la duración de esta prueba. En la tercera parte, las lecciones

diarias serán dos, es decir, 3o en totaL

3. Las lecciones teóricas de la primera. parte las harán necesa-

riamente los cinco vocales de la Comisión, sin la colaboración de pro-

zesores adjuntos.

4. f.as lecciones prácticas de la primera parte estarán también a

cargo de los miembros de la Comisión y de maestros nacionales de

ieconoclil;l coulpeteílcla, cavo nílnlelo llo pozh';l exceder lle cinco,

Segíín el decreto de 3 de julio de z93z, la participación de los nliem-

bros de la Comisión en estas lecciones era potestativa,. v el níímero

de profesores adjuntos. ilimitado.

Limitación a un máximun de diez del níímero lle profesores

adjuntos, a cuyo cargo estarán las lecciones de la tercera parte.

ó. Supresión del Tribunal universitario y calificación de la ter-

cera parte por la misma Coníisión que califica las anteriores, con lo

cual se evita el desplazamieííto lle los cursillistas a Ias capitales cle clis-

trito académico.

¡.
Extraordinaria rerlucción del níímero de ejercicios escritos

que han rle ser leídos y calilicaílos por la Comisión en las partes pri-

mera y tercera. Con arreglo a lo dispuesto en el decreto de 3 de julio
de z93z, cazla cursillista tenía <lue hacer, por lo lncnos, óo resíímcnes

escritos. Con las moclificaciones iíítrodncidas, cacla cursillista no hará

más de z¡ resímienes. Si se tiene en cuenta qííe la lectura y califica-

ción del enorme níímero de ejercicios escritos fué la causa funclz-

mntal cle la excesiva duración de los cursillos lle z93z, se advertirá

inmezliatamente en qué proporción acortará la duración de los cursi-

llos ahora convocaclos la modificación que comentamos.

B.a Calificación puíítuada de la segunda parte. Siemlo esta parte

considerada conío la más importante para la rigurosa. selección lle

personal apto. parece natural que sea, calificacla y eliminatoria como

las otras dos.

9,a Sistematizacióíí de las calificaciones. Era necesario determi-

nar un criterio para las calificaciones, a fin de evitar la, concurrencia

de sistemas tan varios. que hacia iníposibíe, o dificultaba al menos

grandeniente, la unificación de las calificaciones al establecer el orden

de mérito relativo de cada cursillista.

zo. Limitación del níunero de aprobados en cada una de las par-
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tes de los cursillos. En la primera parte no podrén ser aprobados más

del doble del náimero de plazas asignarlas a la. provincia. En la se-

gunda parte no podrá excecler de los dos tercios del total de cursillis-

tas cíue haya actuado en ella. En la tercera parte no podrá ser niavor

que el náimero de plazas adjudicadas a la proviucia respectiva.
Las oposiciones de rgu8, con toda su secuela de arbitrariedades y

reclamaciones. crearon una insana disposición en los aspirantes al in-

greso en el Magisterio ízíacionaí, en virtud de la cual los eliminados

en las pruebas se creen aím con no se sabe qué clase cle derecho a

que se les asigne plaza. Y así hemos visto repetirse recienteuiente,

por los cursillistas de tg3i eliminados en la tercera parte, una pro-

longada serie de gestiones, de reclamaciones. de solicitudes, que re-

cuerdan demasiarlo las de los opositores de tga8, v que si en esta

fecha medraron porclue el Ministerio, abandonando el terreno de lo

legal. se lanzó al de la arbitrariedad, en la actualiclad han encontraclo

la resistencia de las altas autoridades de la ensefianza, que lean tenido

que vellcel' toda clase de presiones, velando por el prestigio del Ma-

gisterio y por la dignidad de la profesión.
Y para que no hava en lo futuro resquicio alguno por donde pue-

clan comenzar a filtrarse excepciones o concesiones que vulneren los

términos del decreto v de la orden-convocatoria. la Dirección general
dictó el decreto de i ¡ de junio fijando los limites de edad para poder
ser admitirlo a los cursillos y entre otras órdenes y circulares, la de 4

dc julio. clejando sin curso cuantas peticiones supongan la, nienor al-

teración de los términos cle la, convocatoria.

Eu resumen. se conservan todas las caracteristicas del sistema de

cursillos, va comeiltadas en el primer llílmero de este BQLETíN, y si

l>ien se acortan y facilitan las partes primera v tercera, se da a. la se-

gunda toda la importancia que evidentemente tiene para seleccionar

buenos maestros. y a la vez es calificada y eliminatoria., como antes

se ha sefialado.

3.c Habilitación de locales y medios

para la instalación de las nuevas escuelas.

La selección del personal necesario para cubrir las nuevas necesi-

ilades de la ensefianza estaré terminada, con todas las garantías ape-

tecibles de rigor y acierto, al terminar el corriente año de I933. Fal-

taba tomar las niedidas precisas para que en la misma fecha estuvie-

ran dispuestos los locales necesarios. A esta necesidad se ha, provisto

con el decreto de y de junio, creando las Comisiones mixtas provin-
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ciales y locales, a las cuales se confian las gestiones conducentes a la

sustitución de las Ordenes y Conglegacio!les cn el plazo marcado

por la ley.
l or la naturaleza de las cuestiones en quc han de entender, se creyó

oportuno y prudente que cn estas Comisiones estuviesen representa-

dos todos los intereses que por cualquier concepto aparecen vincula-

dos a esta gran obra de la Repótblica. En las Comisiones mixtas pro-

vinciales, los intmeses profesionales y técnicos de la ensefianza, est;ín

representados por un miembro de la Junta de inspectores v otro <le la

Escuela Normal. El interés social, el interés de la comunidad, el in-

terés de los padres de familia, se ntanifestará a través de dos miem-

bros del Consejo provincial y otros dos del Consejo local. Y. cn fin.

el interés económico y político lo representan tres concejales, pues

no es posible que los Ayuntamientos permaneciesen ajenos a una obra

a la que han de hacer aportaciones de importancia y que tan profun-

damente afecta. a la población de los Municipios en oue la sustitución

ha de tener efecto.

Las mismas normas han regulado la constitución de las Comisio-

nes mixtas locales, integradas por un maestro y una maestra nacio-

nales, dos concejales y un representmtte de los padres de familia.

Estas Comisiones están facultades para proponer a la Dirección

general todas aquellas ntedidas qne juzguen más convenientes para la

rápida y eficaz sustitución de la ensefianza de las Ordenes y Congre-

gaciones religiosas. tales como retorzar la matrícula en las escuelas

nacionales poco nutridas. graduar escuelas unitarias, habilitar locales

para las escuelas que hayan de crearse en la localidad. etc.

Las atenciones <le local v material de enseftanza para las escuelas

de nueva creación corren a cargo de los Municipios. El Estado apli-

cará a la obra de la sustitución todos los medios que para ello le ofre-

ce el presupuesto del Ministerio de Instrucción Pííblica y los qne las

Cortes Constituyentes han otorgado por virtud de la ley votada de-

finítivansente en 26 de julio. por la que se conceden tres créditos ex-

traordinarios por un importe total de 2¡.ggo.8zt,66 pesetas. De tres

capítulos consta esta ley. En el primero, y concretámdonos sólo a la

Primera ensefianza, se dotan 'plazas de maestros y maestras naciona-

les con destino a las escuelas unitarias y graduadas o de nueva crea-

ción". En el título II se comprenden los "gastos de material

de primer establecimiento y los que sean necesarios para el aseo, lim-

pieza y conservación de las escuelas de nueva creación ; adquisición,

arrendamiento y expropiación forzosa <le locales y obras de adapta-

ción en los mismos". En el título III se consigna la cantidad ne-
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cesaria para los "gastos tlerivados <le la celebración rle cursillos para

la selección de nutestros, tales como asistencia de jueces <Ic Tribuna-

les, dietas y gastos de locomoción tle los n>ismos, y lecciones teóricas

y prácticas dc la primera. seguncla y tercera parte del cursillo".

Expuesto en breve resumen la obra realizarla por cl lldinisterio de

Instrucción Pública para la snstitución rle las ílrdenes y Congrega-

ciones religiosas en la función docente. adviértese inmetliatamente la

previsora solicitutl con quc se ha atendido al problema. preparando
con anticipación sug>ciente cuanto sc ha, creitlo necesario para el me-

jor logro de esta vasta en>presa. cuya realización urgia cn el ánimo

riel plleblo v rie riulenes op>I>an cine la tarea 11>ás Íotlnidablc V t>as-

centlental rle cuantas incumben a la Repííl>lica es precisamente la

emancipación espiritual rlc arlueil»s sectores de la sociedad capa>>ola

sometidos hasta hoy a una tutela incompatible con los principios <le la

democracia.
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La labor en provincias

B a I e a r e s ll l

La traclición de interés y celo por los problemas escolares entre los

encargados de esttuliarlos, encauzarlos y resolverlos en la medida tle

sus facultatles, en llaleares, es antigua. Ya en junio de rps4, como

consecuencia de un previo y minucioso estudio de la situación esco-

lar en arluellas Islas, la Inspección cle Primera Ensedtanza pui>licó un

folleto contenientlo los principios ideales a que habían de responder
el estuerzo de totlos, los preceptos legales que era preciso satisfacer

y las uormas prácticas que podían. asegurar la eficacia tle las reformas.

Preámlnilo de una serie de circulares es el siguiente :

vivimos tiempos de verilaclera trasccndcncia para el porvenir nacionai

todo.:y cada mio de lns que están revestidos de autoridail tionen su aiencion y

su voluntad al servicio ile los intereses del país.

Uno tle los principales eleuientos iie un pueblo es la iorniación intelectual y

moral de sus individuos.

Esta noble tarea pesa principalmente sobre los niaestros, en su actuación in-

mediata, y sobre las Juntas locales en su aspecto protector y niovedor de ini-

ciativas.

La Inspección no puede dejar de llamar la atención de unos y otros para,

patentizar claramente los ptmtos esenciales a tener en cuenta, a fin de que, con

toda la urgencia, la eficiencia y continuidail que el problenia requiere, pongan

su actividad al servicio de la formación iutegral del pueblo. seguros de que sola-

mente asi cumplirán honradamente con su conciencia de hombres y con su deber

de patriotas.

lr.l Boi.crix os Enucscióa se propone, en esta sección deilicada a ello, dar

eueiita. de la labor quc los organismos oficiales d» la Pnincra cn eiianza realizan

en su respectivas provincias. Tal información tiene una doble finalitiad: esti-

mar v agradecer el esfuerzo de una labor callada y meritoria y divulgar las

formas en que se interpretan las órdenes, sugestiones y deseos del blinisterio.

Comenzamos por Balsares por ser la provuicia de que nrás pronto se han obte-

nido datos más completos en los iliferentes problemas escolares. Se espera que

las demás provincias se apresurarán a enviarlos.
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No queremos poner en este recordatorio nuestro más conminación que la de

la conciencia. Al que cumpla, Dios se lo premie; al que por desidta o por

mala voluntad no se esfuerce en realizar esta obra rle amor al prójimo y a la

patria, Dios se lo demande.

A fin de proceder con cierto orden en la resolución de los puntos esenciales

quc más adelante se detallan, encargamos a los señores Alcaldes, que convo-

Claustro del edificio del Museo.

qucn la Junta local de Primera enseftanza a sesión extraordinaria en el plazo
de ocho dias después de la recepción de la presente, se dé lectura de la misma

y se busquen los medios conducentes para realizar todos y cada uno de sus pun-
tos v principalmente los cuatro primeros en el más breve plazo posible y sin

esperar el próximo curso escolar.
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De la reunión antedicha, asl como de las resoluciol>es que se vavsn dando a

ce<la uno de sus extremos, deben dar cuenta a esta Inspección n>ediante copias
de las actas de las sesiones que se celebren.

Desde luego deben>os hacer presente que, eu todo momento y para todo, cuen-

ten con el apoyo sincero y cordial de esta Inspección, la cual pondrá particular
esmero en ayudar a resolver lss dudas y los inconvenientes que se presenten.

Puntos eseuciales..."

A continuacióo se tratan con detalle los problemas de la obliga-
toriedad en la asistencia a la escuela. el de la. creación y graduación
de escuelas, el de la construccióu de edificios, el de menaje y material

de enseganza, el de las clases para adultos, el de la educación de la

mujer, el de las bibliotecas escolares y populares. el de los campos de

experimentación y el de las fiestas escolares.

Síntesis admirable del esfuerzo de los elemeutos profesionales de la

enseñanza en Baleares es la creación del Museo Pedagógico provin-
cial. centro de iniciativas, eje de la actividad profesional, exposición
pcnnanente de cuantas realizaciones pedagógicas han sido concebidas

por los encargados de dirigir la escuela y creadas por el celo y habi-
lidad del Magisterio.

El Museo pedagógico estuvo hasta hace poco tiempo en un mo-

desto editicio. <pie a su vez eran oficinas de la Inspección y de la

Sección administrativa, pero desde hace uuos meses ha pasado a ocu-

par el precioso palacio del sigln xv, que fné Escuela Norn>al de Maes-

tras. antiguo Consulado de üIar.

Actividad característica del Museo han sido sus Exposiciones pe-

dagógicas. He aquí cóino exlilican sns organizadores la finalidad, si-

niíicación y transcendencia <1c aquéllas :

Aunque la ciencia es una y fmica, se aceptan las ciencias en plural, como ma-

nifestaciones <lel intelecto aplicadas a objetos o fines particulares. En este aspec-
to son numerOsas. Los principios de cada >ma constituyen agrupaciones especí-
ficas que se compendian en aspectos particulares muy diversos, cuyos clementes
se presentan como unidades independientes, como mundos separados, constitu-

yendo para el vulgo lss asim>ataras en los Institutos v las materia- de ense-

ganza en la Escuela prin>aria.
La incomprensión de lo que ha de ser la escuela llevó a imicbos educadores a

una desorientación. Y duran<- una larga época hemos visto a los nió>os perdi-
dos entre lss hojas tupidas de los libros, que, como selva impenetral>le, oculta-
1>an o dificultaban la verdadera luz.

su<odia así porque, ensai>ados por un miraje intelectual, maestros y docto-
res apartabsn de sí las cosas reales para buscar su esencia eu los pálidos refle-
jos que de las misniss se <lihujaban en el papel.

Y el Magisterio primario, como casi todos los üfaglsterios, siguió tan erró-
neos caminos., Cuántos uiT>os m> ls escuela, y cuantos jóvenes en las faculta-

Biblioteca Nacional de España



— 49—

des, sabían de memoria, por ejemplo, las clasificaciones de plantas y no dis-

tinguían una graminea de una leguminosa!
La meto<lologia moderna más racional tiene muy en cuenta el sujeto (para

nosotros el ni7>oi y el objeto lmateria de cnsenanza). Y ha llegado a concretar-

se en una serie de princq>ios elementales, al par que sólidos, de los cuales hace-
mos gracia en este momento, por ser conocidos y practicados por los técnicos

y- porque no han de interesar en sn detalle a las autoridades que nos presiden.
El hecho es que las escuelas actuale~ en nada se parecen a las escuelas de

hace un cuarto de siglo. Al par que cambian los locales y se transforma el

maternal, se aniinan de un nuevo esi>iritu.
La escuela es, en este sentirlo realístico, siuua y compendio de todo lo que ie

rodea. Y vive a la par y en armonía con todo el ambiente. Se basa y se nuire

de la realidad de las cosas...

Pero en toda armonia. que con>o tal es inteligente y agradable con>binación
de elementos distintos. hay siempre alguno qne, su> ron>per la ley, se sobrepone
a todos, los don>ina y parece los arrastra por el cauce que él mismo abre rn

el silencio, llevándolos adonde quier-
Otra propiedad elemental y esencial caracteriza toda armonia: v es la de que,

poco a poco, hoy uno y mai>ana otro, va asimilando y fundiendo en sí n>isn>a los
elemento- que vibraban disonantes. ;«randando el coujunto y aumentado su in-

tel>sala<l.

Por eso Ia Escuela primaria íué poniénd >~ a tono con la vida real, más exi-

gente cada dia. Y al ponerse a tono y sentir el placer de que su voz era algo
imporiaiite en el conjunto, quiso, y era natural, coger la <loininante y ser la

nota esencial, la rectora de tu<los los demás.

En lenguaje vulgar : la escuela quiere llegar a ser el elemento más importante
en la vi<la social en tndos sus aspectos. Y para ello, y ser su dominación eücaz,
en el sentido que la historia da a este vocablo, ha de estar bien orientada, ba de
basarse en la vida y ha de mover<e en sent«lo iempre ascendente, ha de aspi-
rar a un alto ideal.

Pero la escuela, como al>atracción, ix existe de m> modo tangible. Existen las
escuelas que se acercan más o menos al ideaL sin ser jamás el ideal mismo. Y
existen los nraestros, alma de aquéllas, que luchan constantemente, elevando e!
corazón en sus n>anos, hacia la luz. hacia el bien, hacia la verdad.

En la gran familia del Magisterio, el espaüol parecia inexistente entre las
sou>bras de su desconocimiento. A medida que avanza hacia la Inz se destaca su

perfil y sus rasgos aparecen inconfundibles. porque están tallados por el cincel
maravilloso del deber. Deber en este sentida, como en todos, es sacrificio, Sa-
crificio que le empuja interiorn>ente v le lleva a la vanguardia para darse total-
mente a su obra sacrosanta.

Y el blagisterio balear, en esta vanguardia. quiere ser la avanzada explorado-
ra: quiere ser él quien se adentre en el campo ignoto y marque huellas que
sean guías para los demás. En este lugar ya colocado, por dignidad, no puede
dejarse adelantar... Su noMeza le obliga...

Y en su tradición, en su modn de ser, en su nobleza. hallaremos el fuuda-
mento de esa nueva demostración de su idealismo en proyectar y de su ingenio
en realizar.

Todos sabemos lo que es una Exposición : exponer a la vista unos objetos
limitados por la palabra detern>inativa.

Tratándose de trabajos de escuelas, la primera idea que se ocurre es que esta
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Exposición babia de ser una demostración de lo mejor que han hecho los ninos

en las escuelas.

Pero no se trata de ello. Los trabajos que los ninos hacen tienen su origen
en el plan, eo los ejemplos, en los modelos que les dan sns maestros. Esta casa,

que quiere scr el sagrario, corazón y cerebro de aquel Magisterio guerrillero de

que hemos hablado, no podia contentarse con semejante obra. De hacer algo,
debía acudir al origen. Remover la fuente y ver si de su foiido salían las per-
las y diamantes que se hallaban ocultos en las arm>as, leves por razón de su

misma densidad. Y la Inspección, que desea ser el vigía siempre despierto, se-

naló la posibilidad de abrir una primera brecha a la roca y recoger las prime-
ras aguas de un caudal que puede ser vivificador en alto grado.

Y se invitó a todos a realizar algo. ya determinado, para evitar coincidencias,
que fuera útil en la vida de la escuela y un sumando de un conjunto.

Esta Exposición significa, pues, además de una gran cantidad de trabajo, la

excelente voluntad y la capacidad técnica del Magisterio balear.
La finalidad perseguida es varia y se dirige a diversos aspectos. La primera

está indicada ya : ser una muestra constante de la aptitud y capacidad del bfa-

gisterio actuat

Otra, basada en m>estro lema "¡Excelsior! L buscar nuevos horizontes y ver

si nuestras manos seguian ágiles y dócilea en íntima relación, con nuestro cerebro.

Otra, lo que todos y cada uno podemos realizar para iu>estro propio perfec-
cionamiento y para bien de los níf>os de nuestras escuelas.

Y, finahnente, basándonos en lo hecho. pensar, proyectar y realizar muchos
otros trabajos itue completen el conjunto.

No es un conjunto armónico, y, sin embargo, nada bav que desentone. Cada

objeto o cada grupo de objetos no son más que la indicación de una serie, inago-
tada hoy, de elementos de ailon>o, de estudio o de curiosidad intelectual, que
queda abierta...

Y es obvio decir que la limitación cn objetos se extiende a la limitación en

series.

Cuántos aspectos interesantes han iínedado virgene- esperando otro mon>co-

to como el de hoy l

Y veamos ahora su alcance :

Si la ehcacia de lo hecho alcanzara sólo basta este momento, con ser mucho y
satisfactorio, habriamos iludado en organizar esta Exposición. Pero los traba-
jos hechos quedarán expuestos permanentemer. e v serán olijcto de crítica—por
lo meuos interiormente—

y luego, si se acepta su bondad, copiados. Muchos son

de dificil realización, pero más que el trabajn en sí, es lalioriosa y expuesta a

errores la preparación.

Pero esta dificulta>l e tá casi solvei iada. Además de los trabajos se conser-

van los patrones de inuchos de ellos—de friso.- decorativos, de mapas, de cua-

dros aritméticos...—a disposición cle todos los n>aestros. Y para los cursos pró-
xunos encargaremos qne cada escuela haga, para sí, algo de lo que aquí hay. Y

pronto en cada pueMo la escuela será un lugar grato, agradable e interesante,
como cstan>os seguros consideráis lo es ahora esta n>ansión.

Lamentamos profundamente rp>e, por falta de espacio, no nos sea

posible dar idea de todas las dependencias que comprende el Museo

pedagógico de Baleares. Notabilísima es la sala de Historia, don-
de se hallan compendiadas las principales epocas traducidas en ma-
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quetas reproduciendo monumentos desde la taula, la naveta, el tala-

yot, la villa amurallada, las torres de defensa, los famosos castillos,

como ej de Bellver. La sala de industrias populares ; la de trabajos

notables enviados por los maestros ; la de trabajos manuales, en que

se dan cursillos prácticos sobre esta importantísima actividad escolar ;

la de geografia y estadísticas, en que se hallan recogidos mapas muy

diversos de las islas, gráficos, nsaquetas. etc., y la sala de párvulos, en

que se colecciona todo lo que de notable han hecho los pequeños y

lo que los directivos del Museo ofrecen como sugestiones.

Queremos dar, sin embargo, una idea cabal del interés que allí se

ha puesto en dar rango y eficacia a los servicios de la enseñanza, es-

pecialmente a los de nueva creación o reorganización. En los graba-
dos que se insertan podrá verse el cariño. el gusto y el esfuerzo da-

dos para hacer de la biblioteca circulante de la provincia una verdad

y un lugar de recogimiento a la vez que atrayente.

Pero más notable aún es el éxito de las gestiones que la Inspección

y el Profesorarlo han llevado a cabo para lograr de cuantas entidades

pudieran ayudarles la debida instalación de la Junta de Inspectores

y del Consejo provincial de la primera enseñanza. El salón en que

estos organismos se refinen para estudiar su labor constrasta con la

penuria en que viven hasta el presente la mayor parte de las provin-

cias, no obstante estar todas ellas igualmente rlotarlas por el Ministerio.

Otra de las grandes caracteristicas de la situación de la enseñanza

en Baleares son las construcciones escolares. Consecuencia de la in-

quietud espiritual sembrada en todos los pueblos en favor de este

problema fué la Asamblea, de rqz6, celebrada en el lvluseo pedagó-

gico, y a la que concurrieron casi todos los pueblos. para tratar las

líneas generales de un magno proyecto de construcción de escuelas

en toda la provincia. Traido el proyecto a Madrid, sirvió de base al

decreto que otorgó extraordinarias tacilidarles para la construcción di-

recta por los Ayuntamientos cou la subvención del Estado. Desde en-

tonces empezó en Mallorca la fiebre tle sus magníficas construccio-

nes escolares. Por ííltimo, las Cortes de la Repñblica votaron reciente-

mente una ley que permitirá a aquella isla resolver total y plena-

mente este problema.

Volvemos a lamentar que no nos sea posible dar una idea detallada

de lo que en este punto ha hecho Baleares. Raro es el pueblo donde

el edificio-escuela no cs de nueva planta y se aura con fervoroso ca-

riño por los vecinos. Y lo más notable es que toda esa, serie de edifi-

caciones presenta una arquitectura típica local. llena de sobriedacl v
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Un magno proyecto escolar comenzado ya en mayo del corriente año.

Uno de los caracteristicos ediTicios escolares rurales
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elegancia. Los ventanales de aquellas escuelitas inundan las clases de

la luz y el aire purisimos de la isla A través de ellas se coutemplan

los famosos paisajes.
Es preciso en esta ligerísima resega consignar un tercer aspecto del

Una colonia escolar visitando el castillo de Bellver.

esfuerzo realizado en Bateares: el de las colonias escolares. Rennti-

nsos al lector a los grabados que insertausos, más elocuentes que toda

descripción
Pero no se crea que el interés y el carifto por la escuela se han

coucentrado en mallorca. Aquellos profesionales entusiastas han lle-

vado su gestión a las demás islas, sirva dc ejemplo Ibiza.
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Una colonia en plena selva maltorquina.

Colonia escolar junto al incomparable puerto de Solter.
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En la estadística de xgxy quizá fuera Ibiza de las regiones más

abandonadas de España. Para sus ño.ooo habitantes tenía x4 escuelas

en toda la isla. De los ñ.ooo niños de edad escolar sólo había matricu-
lados zoo, y no existían escuelas privadas. Hoy Ibiza tiene ño escue-

las. Ha resuelto casi totalmente su problema escolar. Sólo en la ca-

pital, con sus 8.ooo habitantes, hay matriculados eu las escuelas un

millar de niños.
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BOLETÍN DE EDUCACIÓN

Dirección, intercambio y correspondeaeia:

Inspección Central de l.' Enselianza.

MINISTERIO DE INS-

TRUCCION PÚBLICA

MADRID
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